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TRANSCRIPCIÓN DE LA ENTREVISTA 

 

CAPÍTULO I: Vida y trabajo en Canarias (del 0’ hasta el min 15:57.). 
 

Pista   1 y 2 de audio y cinta 1ª de video
 
 
Pilar Domínguez: Empezamos un poco con que me cuente de 

dónde es su familia, a qué se dedicaban sus padres. 
 
Justo Fernández: Muy complicado, ya verás, cuando te lo cuente ya 

verás qué complicado es. Bueno, yo soy un producto de la situación que había 
antes de la guerra civil. Para que te des una idea mi madre es Elogiano, uno de 
los que apareció en Fuencaliente, que el concejal era el marido de una tía de 
mi madre. Tengo otro tío que estuvo tres años en la Caldera escondido y luego 
por medio del obispo de Las Palmas aquel... Pildain, lo tuvo escondido allí y en 
un barco lo mandó para Venezuela, se murió en Venezuela. Esa es la familia 
de mi madre, Elogiano. 

 
P.D.: Que eran republicanos. 
 
J.F.: A mi madre la hicieron una vez salir cuando tomaron Zamora o no 

sé qué, que había manifestación y entonces les obligaban a abrir las ventanas 
y a que algunas salieran también y le hicieron alguna cosa de esas. Por parte 
de mi padre, mi padre era de la Guardia Civil. Son de Toledo, mi abuela, una 
tía monja, sor María de la Paz, una tía que se llamaba Sagrario y que mataron 
los comunista, dicen. Y mis dos tíos, que acabaron de tenientes coroneles en la 
Guardia Civil, fueron defensores del Alcázar de Toledo. Cuando uno entra en el 
Alcázar, al lado de Moscardó hay unas fotos enormes con unos guardias 
civiles. Ahí, uno de esos guardias civiles es mi tío Demetrio. Los dos han 
muerto ya, pero los dos eran tenientes coroneles, al final fueron tenientes 
coroneles de la Guardia Civil, es decir, que fíjate si soy un producto absoluto de 
aquella situación que había. Yo, luego mi padre se fue a Toledo a vivir. 

 
P.D.: ¿Y a qué se dedicaba aquí su padre? 
 
J.F.: Mi padre era guardia civil, lo mandaron para acá y conoció a mi 

madre y se casó. Era un guardia civil de esos que mandan para acá, pero 
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luego tuvo un problema... Nosotros recorrimos, bueno, yo era así, recorrimos 
casi todos los pueblos de Lanzarote y de Fuerteventura, todos los puestos de la 
Guardia Civil y en uno, en Gran Tarajal, tuvo un incidente con un comandante 
de un submarino alemán que encalló allí y entonces lo mandaron a Las 
Palmas, al castillo,  que lo llamaban, y mis tíos con la influencia que tenían con 
Moscardó lo trasladaron y nos llevaron a todos y nos fuimos a vivir a Toledo, 
del año 42 al año 44 y allí en Toledo vivimos dos años, pero se murió mi... 

 
P.D.: ¿Y dónde vivíais, en la casa cuartel? 
 
J.F.: No, vivíamos en casa de mi abuela, pero mi padre se murió, una 

vez que tuvo que salir porque habían secuestrado los alzados..., en los montes 
de Toledo había rebeldes todavía y entonces secuestraron a la mujer del 
alcalde o a la hija del alcalde y entonces en una noche que salieron de 
madrugada y tal, y estuvo toda la noche danzando por ahí, pues parece que 
tuvo una tuberculosis de garganta y se murió, se murió muy rápidamente en... 

 
P.D.: ¿Era joven? 
 
J.F.: Pues con 34 años se murió y dejó a mi madre con tres hijos. Yo 

tenía 8 años y luego dos hermanas más jóvenes. Entonces mi madre se tuvo 
que venir otra vez para Elogiano porque no había manera. Ahí en ese viaje es 
donde yo cogí odio a los ingleses, porque al llegar a Gibraltar y tomar el barco 
para venirnos, pues el barco salió pero no salió para Canarias, sino salió hacia 
el Peñón de Gibraltar y en el Peñón de Gibraltar llegaron unas lanchas rápidas 
de los ingleses y entonces recogían toda la correspondencia que habían 
registrado, la entregaban en el barco, de otro barco anterior y se llevaban la 
que llevaba en ese barco para registrar, y entonces nos decían que tuviéramos 
las maletas abiertas porque si no los marineros cuando entraban las abrían a 
patadas, no esperaban a... Y ahí yo cogí un odio a los ingleses que no se me 
ha ido del todo, yo tengo una manía con los ingleses, con aquella humillación 
que nos hacían y los barcos allá, para registrarlos, pero bueno, son... Y 
entonces, bueno, pues nos fuimos a vivir a Elogiano otra vez. 

 
P.D.: ¿Y qué edad tenía usted, ya iba al colegio? 
 
J.F.: Yo iba con 8 años, cuando se murió mi padre tenía 8 años. A los 16 

años tuve que entrar a trabajar al banco. 
 
P.D.: Y entonces en lo que se refiere a la escuela ¿cómo...? 
 
J.F.: En la escuela, ah, bueno, pues yo fui a una escuela de un tío mío 

que era maestro, tenía una escuela, yo no fui a escuela pública nunca, pero sí 
entré en la academia con una beca del ayuntamiento. Empecé a hacer el 
bachiller. 

 
P.D.: Luego aquí ya... 
 
J.F.: Allá en Elogiano y entonces llegué hasta sexto curso de bachiller, 

porque a los 16 años ya mi madre con la pensión que le quedó de la Guardia 
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Civil le habían dado... y luego unos días después de yo empezar a trabajar le 
consiguieron una expendeduría, ¿te acuerdas de esas expendedurías que 
había de efectos timbrados, que se vendían las letras, los cheques, los recibos 
y todas esas cosas y papel del Estado se vendían? Bueno, pues le dieron una 
y ya pues más o menos empezamos a vivir más o menos bien. 

 
P.D.: ¿Pero antes su madre qué...? 
 
J.F.: Vivía mal, porque vivíamos de una pensión... 
 
P.D.: ¿Trabajaba en algo? 
 
J.F.: No, no trabajaba. Era viuda de guardia civil y tenía que atendernos 

a los tres que éramos así todos. 
 
P.D.: ¿Tres hermanos? 
 
J.F.: Tres hermanos. 
 
P.D.: ¿Y usted? 
 
J.F.: Era yo el mayor con 6 ó 7 años y los demás más pequeños, y 

bueno, teníamos dificultades económicas serias y hasta que le dieron la 
expendeduría, y entonces, bueno. Y entonces yo por eso me preparé para el 
banco y a los 16 años entré a trabajar de auxiliar en las oficinas del Banco 
Hispanoamericano de Los Llanos. 

 
P.D.: ¿Y qué preparación tenía para el banco? 
 
J.F.: Pues seis años de... 
 
P.D.: Con el bachillerato ya basta… 
 
J.F.: Seis años de bachiller y además me preparé algo que no sabía yo, 

que era contabilidad, cálculo, derecho mercantil, todas esas cosas que no tenía 
la menor idea. ¿Y quiere que le diga una cosa?, porque yo la he contado y la 
cuento mucho. Cuando ahora están hablando de la educación y la no sé qué... 

 
P.D.: De la ciudadanía. 
 
J.F.: De la ciudadanía y todo ese follón que se ha formado, ¿sabe quién 

estuvo dándome a mí seis años, a mí, religión, la religión, la asignatura de 
religión, los seis años que estuve en la academia? Y estaban siete, porque a 
los demás también, el cura, el párroco es el que me daba religión. ¿Sabes 
quién me daba aquello del espíritu del movimiento nacional? El jefe de Falange 
de allí me daba la formación del espíritu nacional. Y andan ahora hablando de 
lo que están hablando, y encima, cuando yo, no se me ha olvidado, porque se 
cachondea la gente porque no he logrado olvidarlo, mi cabreo enorme es que 
no he logrado olvidarlo. El tipejo me llevaba todos los 27 de octubre, el día del 
estudiante caído, Matías Montero, que cayó muerto, lo mataron ahí por cerca 
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de donde está la calle Génova, por ahí. Pues me obligaba..., íbamos a la iglesia 
todo el curso con las libretas haciendo el tonto y ahí me hacía recitar la oración 
del estudiante caído. Y no se me ha olvidado, no se lo perdonaré en mi vida. 
Yo tenía que decir: Camarada Matías Montero, y todos los demás: ¡presente! 
Que Dios te dé tu eterno descanso y a nosotros nos lo niegue  hasta que 
sepamos ganar para España la semilla que siembra tu muerte. ¿Tú crees que 
no se me ha podido olvidar, con las cosas que se me han olvidado a mí en la 
vida? Eso me lo tiene a mí clavado aquí y es que no puedo olvidarlo. 

 
P.D.: ¿Y en ese periodo qué vivienda tenían, una vivienda? 
 
J.F.: No, vivíamos en casa de mi abuelo. Mi abuelo tenía una vivienda 

aparte y entonces la cogimos nosotros para ayudar a mi madre y ahí estuvimos 
hasta que luego nos dieron una vivienda... 

 
P.D.: ¿En Los Llanos? 
 
J.F.: Sí, en Los Llanos. Luego nos dieron una vivienda de unas que 

llamaban las viviendas de los maestros, porque eran un montón de viviendas 
que hicieron para maestros. Pero los maestros tenían sus buenas viviendas y 
aquellas eran unas viviendas chiquininas y no querían las viviendas los 
maestros. Y entonces se las dieron a más gente y a mi madre le dieron una y 
allí nos fuimos a vivir. Y de ahí hasta que yo ya empecé a tener líos porque a 
mí no me gustaba, ahí en el Banco Hispanoamericano te obligaban a trabajar. 
Yo entré porque el director y el subdirector eran hermanos y eran parientes de 
mi madre. Si no se hubiera metido no hubiera entrado, pero cuando tuve que 
empezar, que antes era una cosa, no sé si sabes tú, que se llamaba jornada 
intensiva, que se trabajaba los veranos hasta las 3 de la tarde nada más y 
luego nada. Pues allí no había jornada intensiva, había que ir todas las tardes a 
trabajar y la jornada, que se acababa a las 6, pues se acababa luego a las 9 o 
9:30. Y cuando llegaban los fin de mes para cuadrar carteras y esas cosas 
pues te podía dar la una. Pero a mí me cabreaba porque luego el director tenía 
novia y se iba a enamorar y yo tenía que estar esperando a que llegara para 
puntear la cartera. Quiero decir que ese fue mi inicio sindical y mi inicio de 
rebeldía, que eso no lo podía aguantar. Entonces hubo unas elecciones y me 
presenté y llamaron hasta a la señora de la limpieza para decirle que no votara, 
pero la señora de la limpieza votó por mí y eso significa que ganaba yo… 

 
P.D.: ¿Y en qué año sería más o menos? ¿Cuánto llevaba? 
 
J.F.: En el año... yo entré en el año 53 y eso sería en el año 58 y estuve  

7 u 8 años aquí hasta que me fui para Madrid, y nada más llegar a Madrid, ya 
lo explicaré cómo me eligieron rápidamente en Madrid. Y... 

 
P.D.: ¿Pero eso fue por su cuenta el presentarse? 
 
J.F.: Aquí, por mi cuenta. 
 
P.D.: ¿No había nadie que le influyera o que le...? 
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J.F.: No, que yo no estaba conforme con eso de trabajar mientras estos 
se iban al cine con la novia y yo seguía esperando allí para cuando viniera del 
cine con la novia empezar a cuadrar carteras, porque tenía que puntearlas con 
el director. Era una época que era letra a letra, había que puntear letra a letra 
las que estaban allí, vamos, la existencia de cada mes de toda la cartera, y  
eso no lo podía tolerar. Y entonces empecé a hacer denuncias, y  empecé a 
hacer denuncias a Las Palmas, porque el inspector regional era de Las Palmas 
y entonces Antonio Sánchez Díaz, que era el inspector regional iba allí y les 
decía que tenía que ______, y entonces yo empecé a denunciar al personal de 
Madrid, mandaba cartas continuamente, una carta y hacía relaciones. 

 
P.D.: ¿Siendo enlace ya? 
 
J.F.: No, no,  todavía no era eso, entonces. No, no era enlace ya. Y 

entonces empecé a tener contacto aquí y también mandaba al Delegado del 
Trabajo aquí que se llamaba Artengo, y a uno que luego fue vicepresidente de 
las Cortes, secretario de las Cortes, Arteaga Padrón, a ese también le 
mandaba cartas y cartas y cartas. Y entonces claro tuve un problema serio. El 
barco llegaba por la mañana y entonces sabes qué pasaba, yo al inspector de 
trabajo, es verdad que Artengo mandaba un inspector de trabajo, pero en el 
diario de aviso en el que yo escribo (llevo ya 15 años, era de una hoja sola y 
sólo estaba en La Palma, era el periódico de La Palma, venía por la mañana 
temprano), entre la gente que venía de... “ha llegado el inspector de trabajo”. Y 
se oía: fum. A la hora... y entonces yo denuncié a Artengo y a Girón, le mandé 
una carta a Girón denunciando al delegado porque..., a Girón de Velasco, que 
era  Ministro de Trabajo, a mí lo de la política me importaba poco, yo estaba 
decidido... y le mandé una carta denunciando al delegado de trabajo porque 
decía que, claro, cómo iba a pillarlo nunca, nunca pillaba nada, y entonces 
¿sabes qué ocurrió? Me dieron lo que yo denunciaba a Tenerife como que 
pasaba, lo daban como acta de inspector. Y entonces ya de Madrid llamaron a 
decir que había que terminar con eso. Y entonces fue cuando yo decidí..., yo 
tuve una niña que... mi mujer tomó talidomida sin saber qué es lo que era. ¿Te 
acuerdas de la talidomida? 

 
P.D.: Sí, sí, perfectamente. 
 
J.F.: Bueno, pues tuve una niña, bueno una niña, tiene 40 y pico de 

años, salió con todas las deformidades en un pie de mil demonios y entonces a 
mí me... aquí nada, fui a Madrid y me dijeron que lo mejor es que fuera para 
Madrid. Fui a casa de mis tíos a Madrid y me dijeron que era lo mejor. Y 
entonces pedí el traslado y cuando no se daban traslados a Madrid, porque 
todo el mundo quería ir a Madrid, pero no se lo daban a nadie, me lo dieron por 
teléfono. Me dieron el traslado por teléfono y ya me habían dado una vivienda 
del Ministerio en Virgen de Begoña, al lado de La Paz, entre La Paz y el 
Piramidón, un barrio que hay que se llama Virgen de Begoña. Pues a mí ya me 
habían dado una, el Ministerio de Trabajo me había dado ya una vivienda  para 
que me fuera a vivir allí. Querían quitarme de aquí. Pero entonces llegué a 
Madrid... 
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P.D.: Un momento, vamos a hacer una pausa porque la televisión 
yo creo que va a estropear. 

 
(PAUSA) 
 
J.F.: Oye Sergio. 
 
P.D.: Que me cuente un poco más, por ejemplo, ahora de cómo 

conoce a su mujer. Donde estaba la oficina, que no le he preguntado, 
¿estaba en Los Llanos? 

 
J.F.: La oficina, en Los Llanos, la oficina del banco sí, en Los Llanos. En 

Los Llanos había un Banco Hispanoamericano, que era el único banco que 
había. Y bueno, pues ahí, en aquellos momentos el director del Banco 
Hispanoamericano era una especie de autoridad, en un pueblo como aquel, de 
tres pares de narices. Y yo tenía las dificultad de que el alcalde estaba contra 
mí. Prácticamente todo el mundo estaba contra mí porque parecía que estaba 
haciendo una barbaridad, con lo buenos que eran esos señores y yo todo el día 
denunciándolos y cosas de esas. Y entonces, esto no lo voy a decir, porque es 
que me mata mi mujer, el ver sus problemas, yo tenía unos líos, pues las 
chicas estaban siempre conmigo porque iba para la Caldera, jugaba al 
baloncesto, luchaba, boxeaba, estaba todo el día pegándome, preparándome 
para los sábados cuando había baile pegarme con tres o cuatro. Una locura, 
una locura de persona era. Y bueno, yo le llevo a mi mujer bastantes años, 
cuando yo estaba ya..., yo la conocí de 13 años y empecé a decirle: oye, ni 
novios ni nada, tú espérame que tú eres para mí. Con 13 años, yo tendría 
dieci... 

 
P.D.: ¿Cuántos años se llevan? 
 
J.F.: 7, cerca de 7. 
 
P.D.: 7 años. 
 
J.F.: 6 años, y venga que no y no sé cuántos y la madre le decía: que 

no, cada vez que iba yo a sacar a bailarla y se la llevaban del lugar  porque yo 
era un sinvergüenza y tal, esas cosas que pasan en los pueblos. Pero bueno, 
pero lo cierto es que esperaba, que me esperó a mí y cuando ya pudimos nos 
casamos y entonces... 

 
P.D.: ¿En qué año sería? 
 
J.F.: La primera hija que tuvimos fue esa con la...  Estaba muy mareada, 

se mareaba mucho y entonces fue la casualidad que en la farmacia le dieron, 
pero ¿sabe qué pasa?, que yo nunca he podido probar que tomó talidomida 
porque yo no era..., me la dieron y no había receta ni nada, y cuando llegó la 
hora en Madrid de reclamar yo no tenía nada. El médico me decía que él no 
podía hacer un certificado que aquello fuera exactamente de eso porque podía 
ser de otra cosa, pero yo sí tengo la convicción de que fue de aquello, porque 
estaba muy mareada, muy mareada, y aquello surgió como la salvación de 
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todas las mujeres embarazadas que tenían mareos y cosas de ese tipo. Y 
bueno, pues entonces fue cuando decidimos que nos íbamos para allá y nos 
fuimos. Y llegamos a Madrid, el primero de febrero del año 65 llegué a Madrid. 

 
CAPÍTULO II: Primera actividad laboral y sindical en Madrid (min 15:58  a 
22:43). 

      (Pista 2 de audio y cinta 1ª de video) 
 
 
P.D.: ¿En comparación con... le chocó mucho lo de ir allá, cómo vio, 

lo vio muy diferente el ambiente? 
 
J.F.: Pues imagínate de estar trabajando en una oficina que tenía 17 

empleados y empecé a trabajar en la oficina principal, era una oficina con dos 
mil y pico empleados y cuatro mil y pico en Madrid, en el Hispano, el 
Hispanoamericano, era el banco más grande que había en aquella época. 

 
P.D.: Y volviendo a la etapa anterior, ¿el sueldo?, aparte de... 
 
J.F.: Bueno, el sueldo... 
 
P.D.: ¿Cómo era, al principio...? 
 
J.F.: El sueldo era un sueldo que nosotros con la pensión y con eso más 

o menos podíamos vivir, con la pensión de mi madre y el sueldo mío y tal 
podíamos más o menos vivir, y como tenía la expendeduría, pues también… 

 
P.D.: Para soltero bien, ¿no? 
 
J.F.: Para soltero y para casado, bueno, allá cuando tuvimos problemas 

es cuando empezamos a tener hijos, porque yo tuve en seis años cinco. Y 
luego, ocho o nueve años después, la última, esta, esa que iba por ahí. Y 
entonces ahí sí hubo una época, porque por mucho que uno hiciera, con cinco 
o seis hijos en Madrid era difícil; casi todo el mundo tenía dos empleos en 
Madrid, dos y hasta tres o se hacían horas extraordinarias en los bancos, 
porque si no era imposible. Claro, entonces fue cuando llegó el año 66, 
septiembre del 66 y el señor Solís Ruiz, que era ministro de sindicatos, 
convocó unas elecciones con lo de  elegir el mejor. Hizo un poco de apertura, y 
era elegir al mejor, no elegir como antes, que esos no se podían presentar, sino 
los que el sindicato vertical dijera de allí. Entonces pues se intentaron hacer 
unas candidaturas y entonces Comisiones Obreras ya andaba danzando por 
ahí, había otros que no eran de nadie, pero que no sabían, y entonces yo me 
cabreé con la situación y entonces me presenté yo solo. Había una candidatura 
del banco, la de siempre, otra del Sindicato Vertical y una de Comisiones y 
gente de así de alrededor, de gente de la oposición claro, y yo. 

 
P.D.: ¿Y porque no le gustaba ir con Comisiones? 
 
J.F.: No, porque cuando yo oía que... Mire, yo soy un individualista de 

mucho cuidado, eso me ha creado muchos problemas siempre lo de acatar 
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decisiones y órdenes que vienen de otro sitio. Yo eso lo he llevado muy mal, en 
la UGT, en el PSOE y en todos lados;  del PSOE me largué, bueno, yo fui el 
portavoz de la delegación, ahí lo ponía, ¿no?, el portavoz de la delegación de 
Madrid en Suresnes era yo, y la delegación de Madrid votó en contra de Felipe 
González. Y nunca me arrepentiré lo suficiente cuando Guerra me sorprendió 
en el escenario del Teatro de Suresnes ofreciéndole el cargo a Nicolás 
Redondo, nunca me hubiera arrepentido [bastante] de que un sinvergüenza de 
esos como Nicolás Redondo hubiera aceptado y hubiera salido, pero no aceptó 
y me llevó Guerra, que por eso me tenía un odio a muerte. “Chiquillo, tu que  
haces, si eso está hablao ya y no sé cuántos y tal”.  Digo: “Tú que sabes,  
coño, aquí yo hago lo que me da la gana, pero tú quien eres para decirme a mí 
nada”. Pues a partir de ahí Guerra y yo,... me tenía un odio a muerte. 

 
P.D.: ¿Guerra? 
 
J.F.: Nunca pudo conmigo, pero vamos, eso estaba impregnado ahí. Sin 

embargo con Felipe no, a pesar de lo que pasó en Suresnes, pues no. 
 
P.D.: Y entonces siguiendo con la época esta de Madrid, ¿qué...? 
 
J.F.: Ah, y entonces, pues yo lo que hice fue una carta, me dirigí a todos 

los trabajadores, también tenía gente que me ayudaba, porque yo sé un 
montón de sitios, vamos, el negociado mío, todo el negociado trabajaba para 
mí, era un negociado que se llamaba el Centro Compensador. 

 
P.D.: ¿Y ahí qué papel tenía? 
 
J.F.: Yo era liquidador, yo empecé a trabajar allí, pero entonces en el 

banco había que ir a la cámara de compensación, donde todos los bancos y 
todas las sucursales entregaban las remesas que tenían cada uno y ahí nos 
intercambiábamos todos los bancos hispanoamericanos de todos los bancos 
para acá y luego a otra sesión iban las sucursales, todas las sucursales 
aparecían y nos intercambiábamos todo, y entonces, eso, se requería alguien 
con..., y el banco me nombró liquidador. Yo firmaba, y era el que firmaba, 
estamos hablando de miles de millones de uno para otro y el otro para acá. Yo 
aceptaba lo que me daban todos los bancos que había y los demás me 
aceptaban a mí lo que yo llevara. Pero eso me dio a mí una influencia 
importante ahí dentro del negociado y todo el negociado trabajaba para mí 
porque como nosotros teníamos luego que mandar, allí llegaban todas las 
sucursales, todas las letras y talones que venían de todos los bancos para 
sucursales del Hispano. Llegaban allí, allí había unos casilleros enormes con 
los nombres de todas las sucursales y se iban metiendo así para luego 
facturarlo y mandárselo a cada sucursal, o al revés, lo que nos venían de todas 
las sucursales para todos los bancos y eso era lo que se intercambiaba en la 
Cámara de Compensación. ¿Y qué ocurría? Pues que ahí metíamos las cartas 
mías para presentarme, se metían en todos los sobres, llegaban a otra oficina. 

 
P.D.: ¿Y qué... se acuerda usted más o menos cuál era el programa, 

por ejemplo, que metía en las cartas? 
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J.F.: El programa, yo no tenía programa... 
 
P.D.: ¿Qué es lo que ponía? 
 
J.F.: El programa era no tolerar ni un solo abuso de los jefes, no permitir 

que se obligara a hacer horas extraordinarias, que todo el mundo saliera de 
vacaciones, en definitiva mi programa era que se cumplieran las leyes, que se 
cumpliera lo que estaba escrito que es que no se cumplía. 

 
P.D.: O sea, que el problema era más bien el abuso de... 
 
J.F.: Yo no tenía programa político ni decía: vamos a conseguir. No, yo 

lo que decía es: no se va a hacer más esto, y en ese, pues saqué 4.000 y pico 
de votos, que fue el enlace sindical, porque era para enlace sindical, que más 
votos directos sacó de toda España, pero de todas las especialidades. Y luego, 
lo que pasa es que luego se constituía el jurado de empresa. Entonces yo 
también tenía una circunstancia: dentro del jurado de empresa, el secretario del 
jurado, que en teoría no era más que el que redactaba las actas de las 
reuniones con la empresa, era el administrativo más joven y yo era el 
administrativo más joven, con independencia de que me hubieran elegido o no, 
es que era el designado y desde ese puesto es donde yo ya empecé a crear un 
movimiento donde se fueron integrando un montón de gente y empezó a ser el 
germen de un movimiento sindical en banca que yo seguía apoyando, porque 
entonces ya como se mandaban a todas las sucursales de España las letras 
que correspondían los talones, pues a cada sucursal de España les llegaba 
una circular... Ah, y había otra cosa, todo el mundo tenía miedo a firmar, había 
una cosa que se llamaban los 27 magníficos que durante un montón de tiempo 
estuvimos firmando 27 de los 50 y pico miembros del jurado, 27 que íbamos 
todas las circulares, pero eso les amenazó y entonces a mí me llamaban 
personalista porque yo aprovechaba que eso, que había muchos que tenían 
miedo y entonces firmaba yo solo. Claro, eso era un riesgo pero al mismo 
tiempo era una jugada maestra para que tú fueras el más popular, te lo 
confieso aquí nada más, eh, que fuera el más popular en todos los lados, 
porque era yo el que mandaba las circulares a toda España y a todos los sitios, 
y Justo Fernández Rodríguez, decía cosas importantes allí, y entonces la gente 
empezó con Justo Fernández, Justo Fernández, Justo Fernández, me llovían 
llamadas para resolver problemas de todas clases, y tenía influencias, por eso 
había problemas de dificultades en todos los sitios, y eso me fue creando un 
tinglado que sin tener ni movimientos sindicales al lado ni nada, el que 
mandaba en banca era yo. 

 
P.D.: Y supongo que entonces gente de la oposición, del Partido 

Comunista, le tratarían de... 
 
J.F.: Intentaron, lo que pasa es que con Comisiones Obreras tuve una 

buena relación de principio, pero cuando se dieron cuenta que... entonces me 
llamaban personalista, el rollo de siempre. Y era verdad, era un personalista. 

 
P.D.: ¿Pero porque ya ellos habían montado? 
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J.F.: Ellos tenían todo ya, Comisiones Obreras ya existía, la CNT existía 
y el sindicato de la empresa también existía ya. 

 
P.D.: El sindicato de la empresa. 
 
J.F.: Que era el Sindicato Vertical. 
 
P.D.: El vertical, claro. 
 
J.F.: El vertical sí. 
 
P.D.: Ah, ¿la CNT también tenía...? 
 
J.F.: Sí, ya tenía, hombre, sin legalizar ni nada, pero se sabía, ya se 

sabía: esos cuatro son de CNT, así más o menos. Y yo no era de nada. 
Entonces eso también me favorecía porque la gente tenía mucho miedo a ser 
de algo, entonces la gente lo que no entendía es qué pasaba. Se intentó 
también alguna vez decir que alguien estaba detrás de mí porque si no no era 
posible que no me metieran a la cárcel, que nos hicieran cosas de esas, luego 
empecé a movilizar a la gente e hice cosas. Y una vez empezó, yo empecé... 
bueno, yo fui una vez, como en las huelgas que hacía los del Banesto, el 
Banco Español de Crédito, que estaba pegado al Hispano, porque era la Plaza 
Canalejas, en la Puerta del Sol, ahí enfrente de... 

 
P.D.: Sí, sí. 
 
J.F.: ... en aquel bloque, aquí, pues no colaboraban. Pedro Rodríguez, 

un cronista del “ABC” famoso, que se murió, era gallego. Pues lo dijo, que la 
historia había cambiado desde que yo solté siete gallinas y un gallo en el 
banco. Conseguí siete gallinas y les solté siete gallinas en el patio de 
operaciones del Banesto para que vieran que eran unos gallinas esos 
empleados. A partir de allí empezó el Banesto a incorporarse. 

 
P.D.: ¿Pero, de verdad que lo de las gallinas? 
 
J.F.: Que fue verdad, Pedro Rodríguez... pues que no colaboraban 

porque tenían miedo a los jefes, y entonces era un banco que nos tenía 
fastidiados, porque estaba ahí en el bloque aquel donde están todos los bancos 
y el Banesto siempre estaba de rácano. Los trabajadores tenían más miedo o 
había más presión. Y entonces yo reuní seis gallinas y un gallo y los solté en 
medio, a las doce de la mañana, estaba todo lleno de gente, de clientes 
entonces todo eso en el patio de operaciones y dimos cuenta a la prensa para 
que lo publicara, claro, y vinieron fotógrafos y... 

 
P.D.: ¿Y qué años sería eso? 
 
J.F.: Pues no sé, el 70 y algo. 
 
P.D.: Vale. Entonces los primeros conflictos que organizó usted o 

con este movimiento... 
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J.F.: Ah, y luego el... 
 
P.D.: ¿Cuándo serían? Antes de los 70, volviendo un poco para 

atrás. 
 
J.F.: ... el primer conflicto fue el día que conocí yo al director del Diario 

de Avisos. Yo no tenía organización y entonces lo que hice fue...; estaban que 
había que hacer algo, decir algo, el convenio... 

 
P.D.: ¿Dónde, aquí? 
 
J.F.: No, allá, yo estaba allá, estaba... el convenio se empezaba a 

negociar y entonces yo ya me separé, porque al principio yo creía de buena 
voluntad que era un problema de que había gente que yo conocía que podían, 
pero hasta que me di cuenta que no, que ellos dependían también del Sindicato 
Vertical, de un sueldo y de unas cosas que los cargos sindicales del Vertical. Y 
entonces,  fíjate tú, organicé la primera acción que se hizo en banca conjunta, y 
yo lo que organicé fue, fíjate qué cosa más enorme, quedarse sentado en la 
mesa después de las 3 de la tarde, que era la hora de salida, quince minutos y 
luego levantar y seguir. Todo eso fue lo primero que se hizo. 

 
P.D.: ¿En qué año sería más o menos? 
 
J.F.: Es que no sé, es que eso tendría que ver toda la documentación. 
 
P.D.: ¿Los 60? 
 
J.F.: Pero... 69 ó 70 o por ahí. Entonces el... yo llamé a Europa Press, en 

Europa Press, ¿sabes quién me salió? El padre, con el que luego estuve 
trabajando catorce años, Antonio Herrero, Antonio Herrero Losada que era el 
presidente, director de Europa Press en aquella época y me dijo que me 
mandaba un periodista. Entonces estábamos en Cuba Sol, que era una 
cafetería que hay enfrente del Hispano en la Carrera de San Jerónimo cuando 
se entra en la Plaza de Canalejas ahí, y ahí estábamos todos diciendo lo bien 
que había salido todo, y llegó un señor y yo me creí que era el periodista y 
digo: “ha salido muy bien, eh”. Dice: “Soy policía.¿Dónde están sus jefes?”. 
Digo: “pues ahí dentro están”, y se metió para dentro. Y luego al rato llega un 
señor que era el periodista y luego ese periodista era... ¿sabes quién era? 
Leopoldo Fernández Cabeza de Vaca, que era el director que más tiempo ha 
estado en un periódico en la vida en la historia de España, que ha estado 30 y 
pico de años dirigiendo el Diario de Avisos, 30 y tantos años dirigiendo el Diario 
de Avisos. 

 
P.D.: ¿Y le hizo un reportaje entonces? 
 
J.F.: Y entonces salió la noticia, vamos, era... él era freelance, que en 

aquella época vendía las noticias a Europa Press, en aquella época. 
 
P.D.: Sí, y lo que pedían sobre todo ya estando en Madrid? 
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J.F.: En aquella época era que hubiera convenio y que la comisión 

negociadora fuera elegida por los trabajadores, porque eso se hacía en una 
reunión de la cúpula del Sindicato Vertical y se decía: “tú, tú y tú”, eso era la 
comisión. Pero nosotros empezamos a plantear que eso fuera... y entonces yo 
empecé a hacer asambleas de 3 ó 4 minutos, que era lo que tardaba la Brigada 
social en llegar al banco. Sabes que el Banco Hispanoamericano está a 
cuatro... 

 
P.D.: Está muy cerca... 
 
J.F.: Está en la Puerta del Sol, la Brigada social. Entonces yo calculaba. 

Se convocó a todo el mundo abajo, algunas veces tiraba yo algún armario de 
esos de ropa, de esos metálicos, porque hiciera bruumm, todo el mundo se 
asustaba. Empecé a hacer algunas cosas de esas. Y  teníamos que hablar tres 
minutos, poco más, porque al cuarto minuto ya a la brigada social le habían 
avisado y estaba ahí en el patio de operaciones, lo teníamos incluso 
controlado. 

 
P.D.: ¿Y que otras reivindicaciones? Bueno, primero el convenio 

pero... 
 
J.F.: Luego ya, luego ya cuando entramos de lleno, ya entonces 

hacíamos, bueno, se hacían unas plataformas de 40 puntos ahí, que firmaban 
todos los trabajadores y todas las cosas para entregarlas a la comisión de 
convenio, pero eso no tenía nunca validez para nada. 

 
P.D.: ¿Pero la gente sí participaba masivamente? 
 
J.F.: Sí, en la firma sí, íbamos presentando las firmas, pero tampoco con 

mucho interés porque como los que iban a negociar eran otros y además les 
estábamos diciendo que eran unos sinvergüenzas y eran unos vendidos, pues 
las esperanzas que tenían no eran muchas. Lo que pasa es que, ya digo, 
cuando llegó, empezaron ya otra elección, ya la segunda elección, dimos una 
barrida enorme en banca. 

 
P.D.: ¿Qué elección sería, otra vez el sindicato? 
 
J.F.: Sí, ¿cuándo fueron?, en el 65, en el 66. Bueno, pues en el 70 ya 

dimos una barrida muy importante y ya empezamos a hacer huelgas ya, que es 
lo que te digo yo sobre el 70. En serio, ya huelgas de verdad, no estar 5 
minutos parados, cosas así que hacíamos, o concentraciones y cosas de ese 
tipo, ya dimos un paso adelante y ya empezamos a hacer huelgas. 

 
P.D.: ¿Y tenía algún nombre el movimiento este? 
 
J.F.: No tenía nombre. 
 
P.D.: ¿Cómo le ponían? 
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J.F.: No, lo que pasa que luego terminaba porque hasta que yo entré en 
UGT no tenía nombre. Luego yo una vez fui a... ah, convoqué una reunión a 
Aranjuez, una excursión a Aranjuez, y en la convocatoria de la excursión ponía: 
“hablaremos del convenio... y de otras cosas”. Y fueron dos autocares y medio, 
casi, y fuimos a Aranjuez a la Casita del Príncipe ya, a la explanada aquella, y 
no llevábamos allí ni diez minutos, llegan cinco coches de esos grandes y se 
bajan los Bnrigada social, Conrado Delso que era el segundo jefe de la Brigada 
Social, que luego lo cogió en la calle Correos en aquel atentado que hubo, lo 
cogió una media bomba, lo dejó inútil, luego lo metieron de Jefe de Seguridad 
de la Telefónica, enchufado allí. Conrado Delso, que era al que más miedo 
tenía todo el mundo allí en la Brigada Social. Yo llegué a hacer cosas... 

 
P.D.: ¿Y entonces qué pasó allí en lo de Aranjuez? 
 
J.F.: Ah, pues ¿qué pasa? Y no nos fuimos ninguno, nos quedamos 

todos allí. Digo: “estamos hablando aquí de cosas, del convenio, de fútbol, de 
cosas así y tal”. Y rechinando así: “¿pero sólo eso?, porque claro, aquí veo 
muy poca gente”. Claro, se quedaron los jefes, los que íbamos a hablar, todos 
los demás se dedicaron a ir a ver Aranjuez o a lo que podían de Aranjuez. Y dio 
golpes allí, cogieron el coche y se marcharon y no... 

 
P.D.: ¿Y eso más o menos qué año fue? ¿No sabe? 
 
J.F.: Pues 73, 74, todo está en esa... 
 
P.D.: ¿Y ya consiguieron en las reivindicaciones para el convenio 

que era que se negociara por parte de...? 
 

CAPÍTULO III: Vinculación a UGT y al PSOE ( min 22:43 a 42.00 cinta 1ª de 
video). 

 
 
J.F.: Eso ya pasó, eso fue cuando yo ya fui Secretario General de la 

UGT, es cuando empezamos a negociar los convenios. Yo, por ejemplo, luego 
yo al final me conocí en esto de los... bueno, con estas cosas de las elecciones 
y tal me dijeron que hay un abogado que se llamaba... 

 
P.D.: ¿Cuándo le detuvieron? ¿Cuándo fue? 
 
J.F.: Sí, en la primera vez que me detuvieron, en la calle Fernando VI, 

tenía el despacho y fui a verle, y entonces pues le expliqué todo lo que pasaba 
y todo el rollo este. 

 
P.D.: Cuénteme un poco qué le... en qué circunstancias. 
 
J.F.: No, en una de las detenciones. Como en una de las detenciones 

me procesaron porque dicen que había tirado, había roto utensilios del banco, 
pues entonces... 

 
P.D.: ¿En una asamblea o algo así? 
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J.F.: En una asamblea de esas yo rompí una... vamos, es que yo lo 

que... mientras todos los bancos hacían silencio yo inventé una cosa que era 
plena actividad. Y plena actividad es que llevábamos palos y todos dando palo 
encima de las mesas y aquello era un escándalo que los clientes se iban y no 
se podía estar ahí, era imposible estar. Yo siempre iba un poco más, un paso 
más adelante. 

 
P.D.: Además eso es interesante, que a ver qué tipo de protestas 

hacían los de... 
 
J.F.: Sí, todo el mundo hacía silencio, todo el mundo sentado en silencio, 

cinco minutos silencio, cuarto de hora silencio, y yo lo que hacía es plena 
actividad y plena actividad era dar golpes en las mesas, en los armarios de 
lata, de esos de latón y aquello era un escándalo, ya te digo que era increíble. 

 
P.D.: ¿Y le procesaron por eso? 
 
J.F.: Y el banco me hizo un... 
 
P.D.: Un expediente. 
 
 
 
J.F.: ... un expediente y recurrí a Peces Barba y fue cuando incluso tuve 

una comida con Carlos Iglesias Selgas y Martín Villa, que era ministro uno y 
vicesecretario de Ordenación Social el otro. Allí al ladito de la Sociedad de 
Autores hay una tasquita y ahí comí un par de veces con Martín Villa. Lo que 
pasa es que Martín Villa tenía una idea absolutamente errónea, él hablaba de a 
ver si se podía salvar el Sindicato Vertical con personas honradas como yo; 
como no era comunista ni militaba en ningún lado, pues él entendía que con 
personas podíamos salvar el sindicato que estaba, y al comunista pues echarlo 
y al... pues eso. Entonces después que yo contacté con Peces Barba, me 
presentó a Pablo Castellanos y ya empezaron a hablarme de que lo que tenía 
que hacer era entrar en una organización, porque eran... el rollo ese: estaba 
más defendido, más protegido, no sé cuántos, en una organización que no 
tenían nada de nada, es que yo casi me voy cuando entré, pero si no había 
nada. ¿Pero sabes lo que fue lo primero...? Había una huelga que había que 
hacer un 27 de octubre y no tenían en un despacho que estaba en la calle... 
que había un abogado, cómo se llama, Vergara, en la calle Vergara, que da a 
la Plaza de Oriente, a la Plaza de Oriente no, a la plaza aquella donde está el 
palacio. 

 
P.D.: Sí, Marqués de Salamanca. 
 
J.F.: No, en la calle Vergara era... no Príncipe de Vergara, sino calle 

Vergara, pues ahí había un abogado que era de los de la HOAC y luego se 
metió también en... estaba muy cerca de UGT, entonces en el despacho de él 
teníamos las reuniones la UGT y el PSOE y entonces desde allí yo cogía e iba 
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a la calle... espera, porque yo lo que ando mal es de... cada vez que quiero 
recordar un nombre o una cosa de esas me viene el Alzheimer. 

 
P.D.: Da igual, no importa. 
 
J.F.: No, pero iba a una calle que hay por Argüelles, Vallehermoso, el 70, 

y había una tienda que se llamaba Discotip que era una de las primeras que 
hubo y yo he comprado una ciclostil y me la llevaba, mira, la ciclostil para tirar, 
porque no se participaba en unas cosas que se organizaron desde Bruselas 
porque no había una máquina para darle. ¡Eso era la UGT y el PSOE!  ¡Pero si 
yo tengo más aparatos que todos ustedes juntos!, y por qué voy a entrar yo 
aquí, y discutía con… 

 
P.D.: ¿En qué año sería cuando le propusieron? 
 
J.F.: Eso sí te lo puedo decir porque eso fue en el año 71 o por ahí, 

porque tres años después fue... en el 74 fue Suresnes, el congreso, y ahí es 
donde me empecé a meter, no demasiado, porque yo cada vez, bueno, había 
reuniones... 

 
P.D.: ¿Qué le proponían ellos? 
 
J.F.: Bueno, y estuve allí, y bueno,  luego participé ya de lleno en la calle 

García Morato, que era donde estaba la sede del PSOE con Felipe y compañía 
cuando era ya Secretario General Felipe. Pero yo con el que más tuve amistad 
o más relación fue con Pablo Castellanos porque  representaba también la 
izquierda del PSOE y entonces yo estaba en ese juego de que los otros me 
parecían muy de derechas y ahí estuve danzando mucho tiempo, ahí. Y 
entonces fue, por eso te digo, hasta una máquina ciclostil tuve yo que 
comprarla porque no había y estábamos empeñados en la campaña contra los 
precios, contra la carestía de precios, y no lo podíamos circular porque no 
había máquina, y no te estoy hablando de una máquina de esas modernas de 
ahora, era de esas de hacer así. 

 
P.D.: ¿Y cómo se organizó entonces la UGT, en la experiencia 

suya? 
 
J.F.: En banca no había sino dos o tres, decían que había dos o tres en 

la UGT, pero que nadie los conocía de nada porque no participaban en nada y 
había otros que ya eran muy mayores y bueno, habían sido en su día. 
Entonces empecé yo a organizarla y empecé a afiliar a toda la gente que 
estaba conmigo, y a hablarles ya de la UGT  y empecé a firmar en nombre de 
la UGT, y creé la sección sindical de la UGT de banca de Madrid, que también 
me costó otro problema, menos mal que Martín Villa ahí se portó bien y me lo 
solucionó. 

 
P.D.: ¿Qué pasó? 
 
J.F.: Pues que también querían otra vez meterme mano para quitarme 

los cargos sindicales, por organizar desde... con un cargo sindical del Vertical 
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organizar un sindicato ilegal, era lo de siempre, y entonces pues, bueno, pues 
ahí empezamos y yo luché bastante en la UGT porque aquello prosperara, allí 
conocí a todos los que se fueron luego, que eran más de izquierdas que los 
que vinieron después, todas esas cosas. 

 
P.D.: ¿Qué características tenía entonces la UGT así, cuando surgió 

como sindicato, por ejemplo, qué le diferenciaba de Comisiones? 
 
J.F.: ¿Qué le diferenciaba de Comisiones? Comisiones era una 

organización mucho más hecha, mucho más preparada para la clandestinidad, 
porque la UGT prácticamente no tenía clandestinidad porque no tenía actividad 
ninguna, ninguna actividad. Y hasta que eso fue tomando cuerpo y todas las 
cosas, pues Comisiones Obreras, salvo en banca y en el Banco 
Hispanoamericano, pues ganaba en casi todos los sitios. Hay que decirlo claro, 
las elecciones las ganaba Comisiones Obreras de carrerilla. Pero Comisiones 
Obreras también empezó a tener problemas serios, tenían problemas entre 
ellos de por dónde se salía de la situación, y también empezaron a tener esos 
problemas y mientras que la UGT fue poco a poco creciendo. Pero la UGT 
tenía mucha gente que venía desde antes de la guerra, es decir, que eran 
dirigentes que todavía mantenían ahí una especie de.., pero que aquello ya no 
era lo que podía levantar a la UGT, y yo tuve muchas discusiones con respecto 
a qué es lo que había que hacer. Ahora, en el País Vasco sí se mantuvo una, 
pero siempre era lo mismo, el PSOE y la UGT eran lo mismo, era la misma 
persona, el mismo local, el mismo sitio, y entonces ahí mantenía un problema 
ideológico, pero claro, cuando tú lo que querías era que la gente estuviera 
contigo, aunque no pensara exactamente como tú ni fuera socialista ni nada, 
pues tenías que… el discurso tuyo tenía que ser más amplio y más duro y 
más... 

 
P.D.: Claro, de un sindicato. 
 
J.F.: Más de un sindicato, y entonces eso... con ese tuve muchos 

debates yo. 
 
P.D.: Sí, ¿y sobre todo con quién? 
 
J.F.: Pues con todos los que estaban allí, entre ellos cuando ahí empezó 

a aparecer Nicolás Redondo, lo que pasa es que... si es que eran todos los 
mismos. Los Solana, yo tenía..., Luis y... con los que yo me reunía 
continuamente era con Luis Solana, el que estuvo luego en... fue a Telefónica, 
claro, y con Javier Solana con el que era amigo. E incluso cuando me vine yo 
de Suresnes, porque a mí me detuvieron cuando llegué a... cuando tuvieron 
que cambiar el tren de vía, ¿te acuerdas que era una vía...? 

 
P.D.: ¿En España, no? 
 
J.F.: En España, pues allí entró la Brigada Social ya cuando estábamos 

ya en la ______, y me detuvo. Y yo digo, y entonces me trajeron detenido 
desde Irún hasta la Dirección General de Seguridad... 
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P.D.: ¿Y un poco antes...?  
 
J.F.: Y entonces fue cuando, pues la denuncia esa, Pablo Castellanos, 

yo nunca he sabido si eso fue verdad o no, pero él dice que sí, que llamó Billy 
Brandt, que él llamó a Billy Brandt y Billy Brandt llamó aquí a España. Cierto es 
que al día siguiente me soltaron, cierto es, pero tampoco había hecho nada yo 
cuando me cogieron, es decir, que, y bueno, más o menos, todo eso... 

 
P.D.: Volviendo un poco a lo anterior, se empieza a organizar la 

UGT y luego ya al mismo tiempo empieza a participar en el PSOE. 
 
J.F.: Yo entré en los dos lados; ahí no había, era lo mismo, era lo mismo, 

era... los cuatro gatos que habíamos eran lo mismo  del PSOE que de la UGT. 
 
P.D.: ¿Y de esos años qué recuerda que hicieran en España?, 

digamos a un nivel más general, aparte de la cuestión de la banca. 
 
J.F.: Yo creo que el PSOE durante mucho tiempo estuvo en una caverna 

silenciosa demasiado tiempo, a mí me explicaban que habían… que también 
es verdad, las bajas no las había sufrido tanto el Partido Comunista como el 
Partido Socialista, ¿no? Y bueno, pero la verdad es que yo rechinaba porque 
yo quería que la gente se vea más en la calle, más salir a la calle, más cosas 
de esas, y luego es verdad que la llegada de gente de Sevilla y gente del País 
Vasco, me refiero a Guerra y Felipe, dinamizaron un poco lo que era Madrid y 
el PSOE con todo un montón de figuras, pero sin capacidad de movilización 
ninguna. Es cuando… 

 
P.D.: ¿Cuáles eran las figuras principales en esa época? 
 
J.F.: Pues el, ¿cómo se llamaba el...? De izquierdas muchos, de 

izquierdas de nombre y de ideas muchos, pero de acción poco. Yo es que los 
nombres es que me tienen por la calle de la amargura. Había uno que era 
profesor que tenía una pipa. 

 
P.D.: Ah, Gómez Llorente. 
 
J.F.: Ese, Gómez, que era el que considerábamos más de izquierdas, 

pero que era un señor que se dedicaba a dar lecciones de... clases políticas, 
pero que no hacía nada, tampoco podía. Estaban los Solana, estaban..., había 
un montón de gente, Pablo Castellanos, Gregorio Peces Barba. Había un 
montón de gente, pero tampoco da para mucho, me sobran muchos. 

 
P.D.: ¿En la UGT en Madrid? 
 
J.F.: Digo... pero si es que éramos todos, no había más que... 
 
P.D.: Eran todos de los dos. 
 
J.F.: La UGT se fue formando luego poco a poco... Puertas, ese estaba 

en Barcelona, ese era del Metal de Barcelona, pero luego empezaron a venir 
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gente de otros sitios y tal, pero yo te digo que el núcleo, te has dado cuenta 
que el núcleo de actividad se desarrollaba en el despacho de Peces Barba, que 
era un hombre socialista sí, pero todo el mundo lo entendíamos como un 
demócratacristiano, era un socialcristiano de esos, y ahí era el núcleo de 
actividad. 

 
P.D.: Y en lo que se refiere, por ejemplo, a sectores obreros de 

fábricas. 
 
J.F.: Sectores obreros había muy pocos. En el País Vasco donde 

quedaba algo, quedaba algo también en Sevilla, decían, quedaba algo en la 
zona, en el cinturón de Barcelona, pero en Madrid sindicalistas de la UGT 
poquitos, eran todos los mismos, todos eran los mismos, todos los mismos en 
todos los sitios, hasta que ya de verdad cuando un poco se abrió el campo 
sindical, entonces sí ya empezaron a hacer candidatos y candidaturas de UGT 
que se construían candidaturas de UGT con gente que no tenía historia, 
ninguno de UGT ni de nada. 

 
P.D.: Pero eso ya fue digamos la transición. 
 
J.F.: Sí, ya cuando empezó ya la cosa a cambiar bastante. 
 
P.D.: Entonces en la época esta que empezó usted era más bien 

solamente la cuestión del sindicato de banca, se puede decir. 
 
J.F.: Tampoco puedo decir eso, pero conflictos, conflictos organizados 

por la UGT no conozco ninguno, pero habría alguno, en el País Vasco. 
 
P.D.: No... yo digo en los que participó usted, ¿no? 
 
J.F.: No, yo me refiero a que  la UGT no había dónde encontrarla. Es 

decir, que tú ibas a la asamblea y por el Metal venía un tío con una... casi ya 
para jubilar. Entonces, ¿dónde?, ¿en qué taller jugaba?, y de seguros, de 
seguros venía un señor que se llama Calí que estaba jubilado ya de la 
compañía de seguros, ese era el hombre de UGT de seguros, y así era casi 
todo, era gente que había luchado en su época, pero que no habían sabido 
renovarse, buscar gente, que luego sí, claro, la UGT llegó y llenaba 
candidaturas, pero no con gente bragada en la lucha sindical y en las luchas 
políticas, a lo mejor gente que quería estar en la UGT porque no eran de 
Comisiones y a algún sitio tenían que ir. 

 
P.D.: ¿Y en lo que se refiere a las ideas del socialismo, le dieron 

cuando entró en el PSOE, le dieron charlas y cosas de estas, estos que 
eran más teóricos o cómo...? 

 
J.F.: En aquella época sólo hablábamos cómo escaparnos de la Policía, 

qué es lo que teníamos que hacer, a ver si nos movíamos más, pero quién iba 
a dar charlas allí socialistas. 

 
P.D.: ¿O le prestaban libros, por ejemplo? 
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J.F.: No, yo no conozco, a mí no me prestaron nunca libros. Yo tampoco 

tuve una idea ortodoxa del PSOE casi nunca, yo tenía una idea que creía yo 
que ahí estaba bien, donde el PSOE valía mi idea para hacer algo. 

 
P.D.: ¿Y cuál era su idea en esa época? 
 
J.F.: Pues fíjate, era tan simple que primero era contra los abusos que 

se cometían por los jefes en los centros de trabajo. Era corta, luego ampliaba 
más ya, el poder de decisión más allá de negociar no un sindicato fascista que 
lo llamábamos, sino que fuéramos los propios representantes de los 
trabajadores los que pudiéramos negociar nuestras condiciones de trabajo, y 
luego inmediatamente después, pues que había que repartir, que no se podía 
tolerar que el consejo de administración de los bancos dominaran el 70 ó el 80 
por ciento de la economía del país. Y claro, yo estaba en un sitio donde sabía 
que eso era así, y lo veía, porque los bancos eran los dueños desde luego de 
las industrias, y controlaban a... eran prácticamente los 7 u 8 grandes bancos 
aquellos, pues que había ciento y pico bancos, controlaban ahí toda la 
industria. El Banco Urquijo era un banco que era pequeño de tamaño pero que 
controlaba ahí un montón de... grandes familias, claro. 

 
P.D.: ¿Y en lo que se refiere a su trayectoria digamos laboral, el 

hecho de que estuviera metido en todos estos follones, le hizo que no 
pudiera ascender o...? 

 
J.F.: Nunca, yo nunca, la verdad es que nunca puse mi orientación, 

desde que yo viví esto, desde que yo viví la cosa esta de enfrentarse contra el 
poder, contra cualquier poder, yo no tenia aspiraciones ninguna de carrera. 

 
P.D.: Bueno, pero a lo mejor... que si le pusieron alguna traba para 

ascender. 
 
J.F.: No, es que en la banca se asciende nada más que... o te examinas 

o te señalan con el dedo. 
 
P.D.: ¿Con el dedo no le señalaban claro? 
 
J.F.: No, con el dedo no me señalaban y lo de examinarme no era un 

planteamiento, porque prácticamente el 99 por ciento de los jefes se los 
nombraban, salía el que quería la dirección. 

 
P.D.: Eso... 
 
J.F.: Luego había una cosa que eran oficiales de visitadores y cosas de 

esas, que esos sí eran los que luego iban a visitar clientes para  hacer cuentas, 
esos sí eran por examen, pero sólo esos, todos los demás eran de dedo. 

 
P.D.: ¿Y entonces continúa en el mismo sitio de...? 
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J.F.: Yo siempre... me jubilé de oficial primero administrativo, que era lo 
que fui hasta a los tres años de entrar en el banco. 

 
P.D.: ¿Y siguió de liquidador? 
 
J.F.: No, yo en cuanto me metí en el sindicato ya dejé de... eso ya no 

podía porque tenía que estar toda la mañana decidiendo si admitía los cheques 
o no sé qué. Entonces… no, yo cuando ya me hicieron secretario general del... 
secretario del jurado de empresa ya me quitaron el trabajo, porque tenía que... 
era una oficina que había para atender a todos los problemas de los 
trabajadores, teníamos una oficina. 

 
P.D.: ¿Ya entonces dejó de trabajar? 
 
J.F.: No, dejé de trabajar no, dejé de trabajar para el banco. 
 
P.D.: Eso, para el banco, es lo que iba a decir, ya, ya. 
 
J.F.: Sí, eso sí, eso sí. 
 
P.D.: En ese sentido, dejó de trabajar para el banco. 
 
J.F.: Para el banco dejé de trabajar seguro. 
 
P.D.: ¿Y entonces continúa allí todo el tiempo, no?, ya... 
 
J.F.: Luego estuve allí y luego me... ah, bueno, y luego me trasladaron a 

una sucursal, ah, me quitaron los cargos sindicales, del Sindicato Vertical, en 
unas huelgas que hice y en unos problemas que tuve ahí gordos. 

 
P.D.: ¿En qué año sería eso más o menos? 
 
J.F.: No lo sé, pero a ver... 
 
P.D.: Bueno, luego si tiene documentación me puede dar algo para 

fotocopiarlo. 
 
J.F.: Es que documentación yo no sé si tengo... 
 
P.D.: Revistas de... 
 
J.F.: Lo que tengo son todas las circulares que hacía, pero que es 

imposible de..., eso es difícil. 
 
P.D.: No importa, pero eso han dicho que les interesa mucho, a la 

Fundación Largo Caballero para luego escanearlos o... 
 
J.F.: Ah, pues luego si me los devuelven sí. 
 
P.D.: Sí, sí, no, claro. 
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J.F.: Yo, ¿de qué estábamos hablando? 
 
P.D.: No, de la huelga que estaba diciendo que le quitaron el cargo 

sindical. 
 
J.F.: Sí, me quitaron los cargos sindicales. 
 
P.D.: Por la huelga. 
 
J.F.: Por una huelga que planteé y entonces me quitaron los cargos 

sindicales y entonces el banco aprovechó rápidamente, a pesar de que hubo 
unas reuniones masivas de gente para que no me fuera y tal, pero yo lo sabía 
que esto dura dos días, porque al final no van a estar todos los días. Y 
entonces yo acepté irme a la sucursal, era Bravo Murillo 300, y entonces me 
fastidiaron ¿sabes por qué? Porque lo que hicieron fue, yo trabajaba en la 
Puerta del Sol más o menos y vivía en Virgen de Begoña que es en La Paz, 
entre La Paz y el Piramidón, en medio, y entonces lo que me hicieron fue 
llevarme casi a Bravo Murillo 300, que es muy cerca de la Plaza Castilla, y que 
en teoría ya yo podía ir a casa, en lugar de con dos medios de comunicación 
con uno sólo, llegaba a mi casa. Entonces no podía, tenía dificultades -porque  
lo llevó Peces Barba- tenía dificultades para demostrar que me quisieron 
perjudicar, porque lo que decían era que me habían beneficiado porque me 
habían acercado a mi casa. 

 
P.D.: Claro, ¿y eso qué año sería más o menos cuando? 
 
J.F.: Eso me parece que fue por el 78 o por ahí, y... por el 78 o 79. Ah, y 

entonces ¿sabes qué inventé yo?, yo había tenido unos cólicos nefríticos y 
entonces en la sucursal me daban cólicos nefríticos y entonces el banco tenía, 
en el banco ______ siempre ha habido una clínica enorme, una clínica 
buenísima para los trabajadores de todas partes, de todo Madrid, y me daba un 
cólico nefrítico y me iba para la principal y entonces llegaba al principal y ya 
todo el mundo sabía que había que convocar rápidamente antes de que yo 
llegara y se hacía una asamblea. Entonces el banco decidió que cuando tuviera 
un cólico nefrítico fuera el especialista a la sucursal, no que viniera yo a la 
clínica. 

 
P.D.: O sea, que le tenían totalmente controlado. 
 
J.F.: Hombre, claro, porque… 
 
P.D.: Le tenían miedo. 
 
J.F.: No, bueno, y entonces... pero luego hubo otras elecciones, me 

presenté... 
 
P.D.: ¿Eran todavía  del Sindicato Vertical? 
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J.F.: Sí, arrasé y entonces al banco no le quedó otro remedio que 
aceptarme y volví otra vez para abajo, entonces yo ya tenía despacho y tenía 
un montón de facilidades allí. Pero yo no me dedicaba ya tanto al banco, sino 
me dedicaba un poco más a la política global, y es cuando fui a... 

 
P.D.: ¿Y entonces a qué se dedicaba más en concreto? 
 
J.F.: Me refiero a la política global, ya estaba más integrado dentro de la 

UGT, entonces ya me eligieron para el comité, me eligieron Secretario General 
de UGT de toda España, y pasé luego a ser secretario general de la UGT de 
toda España. 

 
P.D.: ¿Y eso fue antes del 74? 
 
J.F.: No, eso fue después... 
 

CAPÍTULO IV: Congreso del PSOE en Suresnes y relaciones entre UGT y PSOE 
(min 42:00 a min 50,  fin cinta 1ª de video). 

 
P.D.: Fue después de Suresnes, claro. Ah, entonces volvemos un 

poco a lo de Suresnes, que solamente me ha contado la cuestión esa de 
que le detuvieron, pero cómo fue... 

 
J.F.: Bueno, me detuvieron, ¿cómo fue lo de ir de aquí para allá? 
 
P.D.: Sí. 
 
J.F.: No, porque me habían dicho los médicos que me fuera para allá 

para tratar a la niña, que luego no hicieron nada. Si... 
 
P.D.: No, a Suresnes. ¿Cómo fue elegido para ir al congreso? 
 
J.F.: Ah, pues hubo una asamblea... 
 
P.D.: Que era ilegal entonces, claro, ¿no?, todavía del PSOE. 
 
J.F.: Era ilegal, pero, y a mí no me hace nadie creer ya que no sabían 

que había un movimiento de 400 personas para ir a reunirse a unos locales. No 
me lo hace creer nadie que no... 

 
P.D.: ¿En Madrid fue la asamblea, no? 
 
J.F.: En Madrid, y entonces pues hubo una votación, se presentaron ahí 

pesos pesados, pero la gente me eligió a mí, por una abrumadora mayoría, 
entonces fui yo. Era yo el cabeza de delegación en Suresnes. 

 
P.D.: ¿Y qué es lo que... cuáles eran las ideas que llevaba allí? 
 
J.F.: Yo las ideas que llevaba primero era de buscar un líder. Entonces 

nosotros, cómo se llama... Gómez Llorente. Gómez Llorente nos dijo 
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rápidamente que él no, que él ni de broma, yo en el escenario del teatro le dije, 
que se lo intenté ofrecer a Nicolás Redondo. Me pilló Guerra y se armó el follón 
entre Guerra y yo. Entonces yo luego organicé otra cosa allí, que era una 
silbada a los miembros de la delegación israelí, porque era cuando los 
palestinos y entonces yo organicé que les organizamos una silbada allí de mil 
demonios a los palestinos, digo a los judíos, y también aquello incomodó 
también a Felipe y compañía porque claro, ellos tenían la relación, recibían 
dinero de ayudas y cosas de esas y los incomodó mucho, estaban muy 
cabreados conmigo. Pero bueno, pues fui el que... el único que voté en contra 
de Felipe González que luego, ya te digo, tuve una amistad muy abierta con él, 
y con Carmen, porque Carmen incluso cuando estaba en la UGT, ella que era 
de la ejecutiva de la FETE pues usaba mi despacho para hacer las reuniones 
de una revista que hacían, entonces el despacho mío era más grande que el de 
ella, y se reunían todos allí para hacer y me llevaba muy bien, e incluso pues 
yo llegaba y llamaba a la secretaria de... una vez cuando... ya muy avanzado, 
yo ya no era nada ya, pero cuando yo quería que Antonio cambiara la situación 
que había con la COPE y el Gobierno pues yo le ofrecí a Antonio Herrero que 
yo conseguía una entrevista con Felipe, pero sólo si le preguntábamos él y yo. 
Antonio me dijo que sí, yo llamé a la secretaria, una chica que es de La 
Laguna, no me acuerdo ahora cómo se llama, de los nombres estoy fastidiado, 
que la secretaria de Felipe que era una chica de La Laguna, y me recibió 
Felipe, estuve con él, me dijo que sí y ¿sabes quién se puso en medio y lo 
abortó después de haber quedado ya? Yo no sé, a lo mejor no hubiera pasado 
nada, pero a mí me hubiera dado la impresión, a mí me hubiera gustado que 
Felipe conociera a Antonio Herrero y Antonio Herrero conociera a Felipe y 
pudiéramos hablando ahí tres o cuatro horas: Rosa Conde, que era la portavoz. 

 
P.D.: Sí, la portavoz, sí... 
 
J.F.: Esa se cargó la entrevista. 
 
P.D.: Y volviendo a la época anterior, la relación respecto a los 

dirigentes del PSOE que estaban en el exilio, ¿no?, porque en ese 
congreso es cuando se... 

 
J.F.: Sí, es cuando se hizo el relevo, ¿no?... 
 
P.D.: Sí, es cuando un poco se... ¿Qué pensaban los que estaban 

aquí de los de fuera? 
 
J.F.: Pues que no hacían nada, pero también qué pensaban los... yo lo 

que tenía ganas de ver, de averiguar qué pensaban los de fuera de los de 
dentro, porque la verdad es que ellos pasaron unos tiempos muy malos, 
tuvieron unas dificultades muy grandes, y tampoco desde fuera podían hacer 
demasiado, porque sabes lo qué pasa con estas cosas de los exiliados, que 
durante un tiempo los oyes, pero si te están dando la matraca mucho tiempo, te 
cansas de ellos y aburren y si puedes los apartas a un lado. Había muy poca 
influencia de ellos a... pero había mucha gente que todavía vivía por allí. Uno 
de ellos era un amigo mío que luego fue de la UGT, Pablo Garnacho, ese 
procedía de la clandestinidad. 
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P.D.: ¿Y en esta época...? 
 
J.F.: Y es con el que más identidad que tuve yo, siempre fue con Manolo 

Garnacho. 
 
 

CAPÍTULO V: (cinta de video 2, pista 3) La transición política y sindical,  la UGT 
desde los  años 80 a la actualidad (min 60 a min 110’final). 

 
P.D.: Entonces en la cuestión política de los años 70, lo que se 

refiere a la relación con la Junta Democrática o en la Plataforma, 
¿tuvieron relación? 

 
J.F.: Yo, la verdad, que siempre eso lo vi con bastante desconfianza, 

tanto la Junta Democrática, sobre todo la Junta Democrática la vi con bastante 
desconfianza y criticamos mucho desde nuestros puestos, criticábamos mucho 
porque… pero también vuelvo a repetir, era una cosa que está lógica, que 
creíamos que tenían que hacer más, que avanzar más, y claro, ellos eran los 
que veían las dificultades reales que había para avanzar y para modificar las 
situaciones. 

 
P.D.: Sí, porque y luego también en el XXX congreso estuvo, en el 

del 76, después del de... 
 
J.F.: ¿En el XXX congreso? 
 
P.D.: Sí. 
 
J.F.: Sí estuve, sí, sí. 
 
P.D.: ¿Y ahí se acuerda?, porque se debatió la cuestión de 

autonomía sindical frente al partido. 
 
J.F.: Sí, ese fue uno de los... yo fui uno de los que dio la batalla esa. 
 
P.D.: ¿Qué pensaba entonces? 
 
J.F.: Yo pensaba que el partido estaba condicionando al sindicato 

demasiado, que ya había pasado la época donde éramos todos juntos, éramos 
todos los mismos porque no había más remedio, y que había que ya marcar ya 
las diferencias y ser ya un sindicato con toda la autonomía que tiene que tener 
el sindicato, y el partido... Yo fui de los que... 

 
P.D.: ¿Y la mayoría estuvieron con su opción? 
 
J.F.: Sí, estuvieron, sí. 
 
P.D.: O sea, que se consiguió. 
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J.F.: Se consiguió en teoría, en teoría por lo menos. 
 
P.D.: Vamos entonces ahora con la época de la transición, que me 

cuente un poco, por ejemplo, en lo que se refiere, que usted conocía a 
Martín Villa. 

 
J.F.: Sí. 
 
P.D.: ¿ Y podía valorar un poco su actuación en relación con los 

sindicatos? 
 
J.F.: Bueno, Martín Villa fue una especie de apertura dentro de lo que 

había anteriormente ante los sindicatos, nadie podía dudar qué es lo que 
defendía Martín Villa ni yo tampoco, pero comparado con lo que había, significó 
una apertura. Tan es así que yo tengo ahí varios libros, el Iglesias Selgas, que 
era el no sé qué de ordenación social o una cosa de esas, que era muy amigo 
de Martín Villa y estaba con él en el sindicato, pues tiene un montón de libros, 
hizo un libro sobre la monarquía, sobre no sé cuántos, y a mí siempre me 
invitaba a las presentaciones de los libros y discutía con él y cosas, y 
comíamos, ya te digo, en el... y Martín Villa, ya te digo, a mí me pareció, 
sabiendo claramente dónde estaba y que no se iba a mover de donde estaba, 
significó con lo que había antes de los Solís y compañía una apertura 
importante. 

 
P.D.: ¿Y cómo le conoció así más personalmente? Porque luego lo 

trató varias veces. 
 
J.F.: Sí, lo traté bastante veces, varias veces, sí. 
 
P.D.: ¿Cómo lo conoció? 
 
J.F.: Porque a él le interesaba hablar conmigo, y hablaba conmigo a ver 

cómo se... ya te digo, que una de las veces que ellos, Martín Villa y algunos 
más pensaban que con personas que no estuvieran afiliadas a ningún lado, 
como ellos creían que yo no era de Comisiones Obreras, porque el problema 
de ellos era Comisiones Obreras, pues que se podía hacer un montón de gente 
así no afiliada, pero que fueran honestos y que los trabajadores los... hacer una 
especie de... salvar el Sindicato Vertical, salvarle su sueldo a ellos, y yo eso sí 
que le dije que eso no era posible, que tenían que dejar que entrara el sindicato 
y acabar con todos los vividores esos que tenían allí de hacía montones de 
años chupando de los cargos. 

 
P.D.: Y este otro, Enrique de la Mata Gorostizaga, ¿le conocía? 
 
J.F.: No, ese no. 
 
P.D.: Ese no. Y precisamente el proceso...¿cómo se llevó a cabo el 

proceso de disolución del Sindicato Vertical?, alguna cosa que recuerde, 
alguna anécdota sobre eso. 
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J.F.: Sí, yo recuerdo bastante porque fue un proceso importantísimo 
porque es que había gente en el Sindicato Vertical que llevaban toda la vida, 
toda la vida sin trabajar, toda la vida eran un cargo, el Presidente de la Sección 
Social del sindicato de Madrid de banca, cada sector tenía un presidente de 
una sección social y un vicepresidente y no sé cuántos, y era un entramado de 
gente que vivía de los sueldos públicos, porque esos ya cobraban, que era 
absolutamente inviable el mantenimiento de esa situación. Y claro, ¿qué tenían 
que hacer ellos para mantener eso? Ponerse al servicio de lo que se llamaba 
en aquella época el mando político, ese era el mando político del sindicato. 
Eran auténticos traidores, ellos no tenían nada que ver con los trabajadores y 
con los intereses de los trabajadores, ellos mismos prohibían las reuniones en 
los locales sindicales, las denunciaban para que viniera la Policía, se habían 
convertido en unos auténticos maleantes y vividores, que el sindicato ese no se 
podía arreglar, eso no se podía arreglar porque no había quien confiara en 
nadie de todo ese tinglado que tenían montado. 

 
P.D.: ¿Y entonces por eso se resistían más a dejarlo? 
 
J.F.: Claro, esa era la resistencia que hacían porque ese era su modus 

vivendi. 
 
P.D.: Y realmente se puede decir que cuando acabó el franquismo 

se desmontó fácilmente o tardó un tiempo, hubo una transición lenta. 
 
J.F.: No, se desmontó con cierta facilidad porque era con procesos 

electorales y entonces, cuando aquello acabó, no se atrevían ni a presentarse y 
los que se presentaban no salían. Entonces hubo un hueco ahí enorme que ya 
se cubrió con la Ley de Libertad Sindical; ya no hay un mando, un sindicato 
único con un mando de arriba, piramidal, de arriba abajo y todas las cosas 
esas, sino que cada sindicato es una organización que no tiene nada que ver, 
independiente, que se administra ella con su fondo y que no tiene nada que 
ver. Entonces ya los órganos que se creaban, y entonces el propio mando 
político que eran los cargos del sindicato empezó a difuminarse, irse unos para 
un lado, otros para otro, entonces pero aquello ya no tenía ningún sentido 
mantenerlo porque costaba dinero y no servía para nada, y entonces fueron ya 
los sindicatos los que asumieron el papel de negociar, porque lo único que 
tenían ya el Sindicato Vertical era la negociación colectiva, negociar los 
convenios, pero cuando ya se les protestaba de todas las asambleas, de todos 
lados y ya no tenían ni las propias patronales, ya no querían negociar con ellos 
porque sabían que eso no servía para nada, pues se fue a pique como si fuera 
una especie de hojarasca, sin solución. 

 
P.D.: Sí, y lo que se refiere a la transición política, bueno o antes, lo 

que estábamos hablando de la creación de la Junta Democrática y la 
Plataforma, ¿eso cómo lo vivió? 

 
J.F.: Bueno, yo viví eso con muchas comidas, en “José Luis”; en la calle 

donde estaba la patronal bancaria hay un José Luis, luego había otro en otro 
lado, que desapareció, al lado del Palacio de Deportes había otro, ese ya no 
se... y ahí había muchas comidas. Muchas comidas se hicieron para ver cómo 
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se iba, qué se esperaba, uno hablaba de que Carrillo ha dicho, el otro..., pero la 
verdad es que eso los que movieron aquello fueron los sindicatos y el Partido 
Comunista y a niveles exteriores, de presiones de fuera, el Partido Socialista. 

 
P.D.: ¿Pero usted iba como representante de la UGT? 
 
J.F.: No, pero yo ya ahí ya no tenía mucho que andar, porque yo ya en 

aquella época, yo ya era más sindicalista que del PSOE. 
 
P.D.: ¿Iba por la UGT? 
 
J.F.: Sí, yo era mucho más ya de los trabajadores que de defender el 

PSOE como... sí defendía al PSOE y he votado por el PSOE, pero se... yo veía 
que se iba de las manos, es decir, al venir un montón de aluvión de gente que 
se apuntaba al PSOE desde todos los sitios, desde todos lados, porque eso fue 
pues de 15 ó 20 pobres desgraciados que había al asamblearse no había 
locales ya para llenarlos, ¿no?  Entonces aquello a mí no me agradó y yo fui 
retirándome bastante del Partido Socialista, bueno, tan es así que a partir del 
74 cuando yo, pues ahí voté en contra y me largué y ya no aparecí más por el 
PSOE, bueno, yo me di de baja en... yo me fui del PSOE en aquella época. 
Hubo una comida por Argüelles, una comida en un restaurante donde se reunió 
Solana, Gómez Llorente, un montón de gente para convencerme de que no me 
fuera, y en la comida les dije que me iba y me fui y no he vuelto a ser más del 
PSOE. 

 
P.D.: ¿Ahí lo dejó, siguió en la UGT y...? 
 
J.F.: Y se acabó. 
 
P.D.: ¿Y luego, en lo que se refiere a la UGT, la unión con la USO? 
 
J.F.: Bueno, yo estuve en contra. 
 
P.D.: ¿Y cómo fue un poco la...? 
 
J.F.: Sí, eso era una cosa que lo llevaron Zufiaur y Nicolás Redondo, lo 

hicieron también sin mucho acuerdo con las bases, había en la UGT una 
resistencia importante a la unidad con USO. 

 
P.D.: ¿Y por qué, qué pasaba? 
 
J.F.: Porque nosotros, bueno, con justificación o sin justificación, 

entendíamos que USO era una organización demasiado moderada, demasiado 
controlada y no... y yo tuve con bastantes... incluso encontronazos con Zufiaur 
porque yo no entendía porque Zufiaur pasaba a ser el segundo o tercero de 
UGT porque se fusionaran dos organizaciones. 

 
P.D.: Claro, los puestos... 
 
J.F.: Sí, no, y estaba lógico, pero vamos... 
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P.D.: Sí. 
 
P.D.: ¿Y las relaciones con Comisiones Obreras cómo se fueron 

definiendo? Al principio había tensiones. 
 
J.F.: Había muchas tensiones, muchas tensiones. Luego en banca no 

mal, eh, pero en otros sectores estaban a tortas todo el día. Pero luego ya 
cuando se acabó el rollo del Partido Comunista y ya se situó en su espectro 
reducido, el PSOE mucho mayor y tal, pues eso quedó ya muy reducido, el 
planteamiento político quedó muy reducido dentro de los sindicatos. Entonces 
el problema era más sindical de protagonismo, de unos protagonismos, que de 
problema político. 

 
P.D.: Sí, claro. 
 
J.F.: Ya Comisiones Obreras asumió que el PCE no iba a tomar el poder 

y entonces, pues, renunció a ese planteamiento político e hizo un 
planteamiento sindical, más sindical. 

 
P.D.: Sí. 
 
J.F.: Y en esa sigue, porque yo creo que hoy el PC y Comisiones 

Obreras poco tienen... 
 
P.D.: Sí, se ha ido reduciendo. 
 
J.F.: Las relaciones son... 
 
P.D.: Ah, y ya no tienen que ver, eso está claro. 
 
J.F.: Prácticamente no. 
 
P.D.: Y en lo que se refiere a esta época de la transición, los Pactos 

de la Moncloa. 
 
J.F.: Uff, yo estuve contra todos los pactos. 
 
P.D.: ¿Qué opinión tenía entonces? 
 
J.F.: Yo, fatal. Yo luché contra todos los pactos, sobre todo el de la 

Moncloa. 
 
P.D.: ¿Cómo lo argumentaba a sus compañeros? 
 
J.F.: Pues porque era una traición al... vamos, el problema de los Pactos 

era hacer retroceder... 
 
P.D.: (Está encendido, sí). Entonces que luchó contra los Pactos... 
 

28 



J.F.: Sí, no, los Pactos fueron buenos en... yo creo que fueron buenos 
para el Gobierno y para la cúpula del Partido Socialista que quería demostrar 
que era un partido responsable, que bueno, que la calle no era sólo, y todo ese 
tinglado. Pero los Pactos fueron una entrega importante de lo que parecía que 
los trabajadores podían conquistar y luego los Pactos resultaron que eran un 
retroceso importante de aquellas primeras evaluaciones que nosotros 
hacíamos sobre hacia dónde  avanzábamos. 

 
P.D.: Sí, entonces en ese sentido estaba más cerca, digamos de las 

posturas críticas más de los que criticaban al PC, los otros sindicatos que 
surgieron. 

 
J.F.: Pero el PC también cuando..., el PC tampoco creas tu que era 

muy..., el PC también estaba metido en los Pactos, no firmaba pero estaba 
también presente porque también entendía que tenía que hacer algún esfuerzo 
de demostrar que ellos no eran unos locos que estaban todo el día poniendo 
patas arriba a España. 

 
P.D.: ¿Y la UGT la mayoría de la gente estaba a favor o...? 
 
J.F.: No, hubo mucha gente que estaba en contra, pero la cúpula sí 

estaba a favor, y luego la verdad es que fueron, según fueron subiendo nuevos 
dirigentes fueron acomodándose al pactismo y... fueron acomodándose mucho 
al pactismo, y eso pues... hubo, había gente que yo, por ejemplo, no lo 
compartía. 

 
P.D.: O sea, que había muchas discusiones internas luego. 
 
J.F.: Sí, había discusiones internas, tampoco graves porque se 

intentaban evitar, se tomaban las decisiones y bueno, como se tenían unas 
cuantas federaciones grandes. Por ejemplo, el Metal era una federación que 
era la federación más grande de la UGT, pero el Metal estaba controlado. 

 
P.D.: ¿En qué sentido? 
 
J.F.: Controlado por unos líderes que más o menos entendían que eso 

era lo que había que hacer. También era la época de las reconversiones, era la 
época en que de verdad la situación..., pues las empresas estaban intentando 
sanear sus cuentas a base de echar trabajadores,  era a base de expedientes 
laborales y conflictos. Y bueno, pues... es que yo he notado una cosa, a mí no 
me ha pasado, lo digo sinceramente, pero incluso sindicalistas acérrimos,  
sindicalistas que entendían que el objetivo del sindicalismo era la lucha, cuando 
estaban un tiempo y tenían contactos con las patronales ese espíritu 
reivindicativo descendía, lo quiero decir con claridad, y ahora mismo, bueno 
yo... ¿cuántas huelgas hay en España ahora? 

 
P.D.: No, ahora no. 
 
J.F.: ¿Cuánto tiempo hace que no hay una huelga en España? 
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P.D.: Sí. 
 
J.F.: Ahora porque se están muriendo los pescadores y esas cosas, pero 

ese es otro problema, es que no pueden vender pescado, no hay pescado, el 
petróleo los deja absolutamente inutilizados, pero huelgas, conflictos laborales, 
pocos, pocos, pocos y aquí en Canarias nada, el de la enseñanza, el de la 
educación y eso con unos sindicatos divididos en 7, con 10 sindicatos, es otra 
de las cosas que yo no... 10 sindicatos, que 6 firman, 4 no, pero en un sector 
tan pequeño 10 sindicatos, 10 organizaciones. Claro, eso, para mí, [para] la 
patronal eso es lo más grande, juego con uno, a este le ofrezco, a este le doy 
otro, lo divido y luego hago lo que me da la gana, lo que pasa en Sanidad y lo 
que ha pasado en Educación. 

 
P.D.: ¿Y qué época cree que fue la mejor, la época dorada del 

sindicalismo en relación con la UGT? ¿Cuál sería, los comienzos de la 
transición o...? 

 
J.F.: Sí, yo creo que la época dorada fue a partir de que los sindicatos, 

cuando los sindicatos tuvieron organizaciones y fueron autorizados y tenían un 
poquito de experiencia esa fue la mejor época. Nunca se ha avanzado tanto 
sindicalmente, los trabajadores, como en esa época, porque también pasaba 
otra cosa, en aquella época los empresarios tampoco las tenían todas consigo, 
tampoco sabían qué iba a ocurrir y entonces hubo muchos más empresarios 
que eran más partidarios de ceder algo que cerrarse en banda. Luego hubo 
también, ya digo, los problemas de las reconversiones industriales, que aquello 
no era un problema ya de patronales o no, sino que era una situación que no 
había más remedio, la reorganización de sectores como el metal, las fábricas 
de coches y todas esas cosas cambió totalmente, y claro había que 
reconvertirlos unos sectores que costó, que eso sí que fueron conflictos 
importantes y durísimos. 

 
P.D.: ¿Y ahí hubo bastante lucha de diferentes ideas? 
 
J.F.: Sí, ahí hubo batallas sindicales duras y serias. En Sagunto aquello 

fue terrible lo que hubo una vez y en Baracaldo y por todas esas zonas. 
 
P.D.: ¿Y en lo que se refiere, por ejemplo, al estatuto de los 

trabajadores, se acuerda de la negociación, la opinión que tenía sobre 
cómo salió? 

 
J.F.: Sí, bueno, pues yo creo que no puede haber un estatuto del 

trabajador que salga conforme con los trabajadores. Que haya un montón de 
cosas donde se haya llegado a un punto medio ahí entre lo que reivindica uno y 
otro sí, pero que sea satisfactorio para los trabajadores no, no lo puede haber. 
Yo estoy en disconformidad con montones de artículos esos, quisiera que 
fueran menos decisorios por parte de las patronales. Y luego, otra de las cosas 
que hay también, cuando llegaba lo de los tribunales esos de... 

 
P.D.: De concertación, ¿no?. 
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J.F.: Sí, los que tenían que... 
 
P.D.: Para los  acuerdos. 
 
J.F.: Ahí sí que no, en eso sí que no he creído nunca. 
 
P.D.: ¿No funcionaba? 
 
J.F.: No, siempre estaban de acuerdo con la patronal. 
 
P.D.: También habla aquí de que se estuvo discutiendo en estos 

años sobre la reorganización de la UGT, si hacerla central o confederal. 
¿Recuerdas las discusiones sobre el modelo organizativo? 

 
J.F.: Sí. 
 
P.D.: ¿Eso tuvo importancia o...? 
 
J.F.: Sí, tuvo importancia porque estábamos hablando de una 

organización que era absolutamente centralizada, a una organización 
confederal donde había... ¿Dónde llegaba luego el límite de la autonomía de 
cada confederación de cada sitio? Pues eso era importante. Eso fue una 
discusión, pero tampoco se llegó nunca a una victoria clara de unos a otros, 
sino se fue dejando que se muriera la discusión un poco y eso todavía está 
pendiente. 

 
P.D.: ¿Sí? 
 
J.F.: Yo creo que sí, yo creo que eso todavía no está resuelto del todo. 

Cuando, ¿quién va a mandar en...? Cuando hay un conflicto ¿quién manda, la 
federación que forma parte de ese conflicto y en la federación esa o la 
organización territorial, que es, como decíamos nosotros, la organización 
territorial va a decir si se hace una huelga o si conviene o no conviene según 
los intereses que haya en esa... en Canarias, por ejemplo? Yo estoy 
claramente por la organización... 

 
P.D.: Por sectores. 
 
J.F.: Sectorial, sectorial. 
 
P.D.: ¿Por sectores? 
 
J.F.: Sí, yo claramente. 
 
P.D.: Y en lo que se refiere a esos años ¿el golpe de Tejero cómo lo 

vivió? ¿Qué recuerda? 
 
J.F.: Ja, ja. El golpe de Tejero... No, yo creo que se vivió con miedo, 

miedo, yo recuerdo miedo porque estaba, yo creí que era el..., yo creí que era 
de los que... tuve que esconderme unos días, ver un poco cómo estaba todo 
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aquello. Bueno, la verdad, no, tengo que decir, ah, no, perdona, no, estoy 
hablando de la muerte de Franco. El golpe de Tejero yo estaba, ese tiempo 
estaba aquí, vivía aquí en La Palma. Entonces tuve un congreso de banca en 
Madrid que se celebró en el antiguo Sindicato Vertical, en el edifico aquel, un 
poquito más abajo del Congreso, de donde se producía. Entonces ahí tuve de 
rival a Zufiaur que quería montarme una candidatura para quitarme, pero 
arrasé. Entonces cuando me iba para allá, que me fui de allí a la Avenida de los 
Toreros, que era donde teníamos las sedes las federaciones, estaba ahí yo con 
Puarón, mi secretario y tal, haciendo tiempo para irme al aeropuerto, para 
venirme para acá. Entonces llama... ¿será posible?, el que estaba todo inútil y 
cojo, ¿cómo se llamaba?, el de administración, el que estaba mezclado con lo 
de las casas de la cooperativa. 
 

 
P.D.: Ah, sí. 
 
J.F.: ¿Saben quién es?  uno que es todo deform..., Barr... 
 
P.D.: Sí. 
 
J.F.: No, pues me llama, que era el administrador de la UGT, y dice: 

“oye, Justo”. Yo era el jefe de edificio, me habían nombrado jefe de edificio de 
todas las federaciones. Y me llama: “oye Justo, mira, ha pasado el... han 
entrado en el... en el Parlamento ha entrado un coronel de la Guardia Civil y no 
sé cuántos, hay un follón de tantos, oye, vete, organiza ahí un desalojo del 
edificio poco a poco, así con calmita y tal”. Y yo, mira, yo siempre lo cuento 
porque de verdad, mira, si no me aparto, cuando salí yo a decir a la gente que 
fueran a intentar bajar, bajaban como tiros por todos los sitios. Como el 
ascensor no daba bajaban por las escaleras como caballos. Yo nunca se me 
ha podido olvidar eso. 

 
P.D.: Sí, estaban ya... 
 
J.F.: Corriendo como caballos, como, yo no sé, alguien había avisado o 

estaban todos oyendo la radio y salieron como caballos. 
 
P.D.: Y luego, no le pregunté, ¿y lo de la muerte de Franco cómo lo 

vivió? 
 
J.F.: Lo de la muerte de Franco ya fue distinto, porque la muerte de 

Franco yo estaba en aquella época trasladado a esa sucursal urbana y 
entonces había una cosa que se llamaba Operación... ¿Crucero?, no me 
acuerdo ahora. Vamos, había una cosa que se llamaba, que primero se 
detenían 500, luego 750, luego 1.000, 1.500, depende de cómo fuera cuando 
muriera Franco, pero entonces todo el mundo estaba, los jefes importantes 
todos tenían dónde irse, yo me acuerdo que Felipe se iba a la embajada 
alemana, también Pablo Castellanos se iba a Alemania, todo el mundo tenía un 
edificio, yo no tenía dónde ir. Y digo: “coño”, yo estaba en una sucursal, ya te 
digo, yo todavía ni siquiera, porque yo me hice el carnet de conducir en la 
sucursal, porque toda la vida en la sucursal y como llegó un tío que tenía una 
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academia, Academia Palomero en Madrid, de coches y nos ofreció una oferta 
para hacerse el carnet y entonces me apuntaron también a mí y me hice el 
carnet, pero yo ni por aquí había yo pensado en tener un coche. Pero bueno, 
entonces me llega una chica que trabajaba en la sucursal y un chico que tenía 
un apartamento al lado de Tabernes de Valdinga, pero abajo, no en el pueblo 
sino abajo. Entonces me lleva para Valencia y yo le digo a mi mujer que me 
tengo que ir porque me iban a detener y tal, yo era de los 500 primeros 
detenidos, y me largué para Valencia. Llegué casi de madrugada con el coche, 
me lo prestó la chica esta, y entonces doy una vuelta por allí, era en noviembre, 
pues allí no había nadie porque era la parte de veraneo,  que daba a la playa, 
no había nadie. Entonces doy vueltas por ahí y no hay chalets ni hay nada, y 
debajo de una luz que había allí, una rotonda allí y unos bares, que yo ya había 
estado en aquellos bares, pero a otra hora, estaban cerrados ahora. Me voy 
para la parte de atrás y me tumbo para dormirme, y digo: “pues mañana 
buscaré”, llevaba el nombre. Y de repente al ratito, clin, clin, en un cristal con el 
cañón del fusil había un guardia civil dándome golpitos así. Y me salí, digo: 
“¿Qué pasa?”. Dice: “¿Usted qué hace aquí?”, y entonces le expliqué, y uno de 
los de la pareja de la Guardia Civil, debía ser de por allí, dice: “A mí me parece 
que yo sé, por allí”. Bueno, pues ellos me llevaron al chalet, pero vi que uno de 
ellos bajó a la playa y con esas cosas que tiene se volvió para arriba, clin, clin, 
y se volvió para abajo, clin, clin, o sea, que a ellos los mandaron alguien porque 
me habían detectado de algún un lado. Así que vigilancia sí había. 

Me fui al apartamento, me dormí, al día siguiente fui a Gandía, todo el 
mundo ahí en los bares, viendo la cola aquella que había en el palacio y a 
mediodía llamo a mi mujer y digo: “Oye, ¿ha ido a buscarme alguien?”. Dice: 
“Vente para acá, aquí no te ha venido a buscar nadie”. Y cogí el coche y me 
vine, ni fueron a buscarme ni nada de nada. Así que fíjate cómo funcionábamos 
en aquella época todo el mundo. 

 
P.D.: Y ya nada más que se murió Franco ¿pusieron abiertamente a 

funcionar el sindicato o...? 
 
J.F.: No, hubo un poco de miedo, hubo una época ahí que la gente no 

sabía qué iba a pasar, sí, unos meses ahí largos que no se sabía qué pasaba y 
entonces, bueno, pues... pero luego la verdad es que fue todo avanzando... 

 
P.D.: Bastante rápido… 
 
J.F.: Sí, ya fue muy rápido todo. 
 
P.D.: Y luego a partir de..., otro período, ya avanzando en el tiempo, 

a partir del triunfo electoral del PSOE, lo que se refiere ya cuando 
empiezan las diferencias entre el PSOE y la UGT, que renunció, por 
ejemplo, Nicolás Redondo a ser diputado y todo esto, ¿qué...? 

 
J.F.: Yo en aquella época yo ya no estaba de acuerdo con Nicolás 

Redondo en absoluto, yo en aquella época creo que fue un problema de 
personalismo, un problema que no tenía nada que ver con sindicatos y UGT, 
era un problema de que... cuando yo le ofrecí a Nicolás Redondo él no lo quiso, 
en Suresnes no lo quiso..., tampoco iba a ganar en el congreso. Pero en 
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aquella época ya sí quería, ya sí quería. Entonces era un problema de 
rivalidad. A él le habían dicho muchos que lo apoyarían y él creyó que de 
verdad lo iban a apoyar, pero luego la realidad es que no lo apoyaba nadie, 
pero fue un problema del final ya, de decir: “¿Por qué yo no?”, porque le 
estaban diciendo que ¿por qué sí él?, porque había gente que se había 
retirado, se había retirado Gómez Llorente, ya no estaba; Pablo Castellanos 
prácticamente ya había abandonado, Peces Barba no pintaba nada. Casi todos 
los importantes del Congreso de Suresnes ya no pintaban prácticamente nada, 
y entonces, pues él creyó que él era un poco la herencia natural de la situación 
y no, no era. Yo ya te dije antes que nunca me hubiera arrepentido lo suficiente 
en mi vida de que cuando yo le dije que si quería ser secretario general él me 
hubiera dicho que sí. Tampoco hubiera ganado, pero que me lo hubiera dicho, 
porque es un zoquete de mucho cuidado, y luego un zoquete que al hijo lo ha 
protegido y lo ha colocado, ha estado siempre colocándolo. Yo una vez, mira, 
te voy a decir una cuenta ya para que... una vez, yo también era de seguros, de 
la federación de seguros, de cajas de ahorros, de todo eso era yo secretario, y 
el que yo tenía en seguros en Bilbao, pues dejó embarazada a una hija de 
Nicolás Redondo y al final se casó con ella. Fue Gobernador Civil de Bilbao, lo 
nombró Corcuera, y cuando lo quitan de Gobernador Civil de Bilbao y la UGT 
empieza las aventuras empresariales esas que yo estaba en contra total, 
cuando aquello de la compañía de seguros, él viene para que yo lo nombre 
presidente de la compañía de seguros. Digo: “No, ni de broma”. 

 
P.D.: ¿Quién, Nicolás? 
 
J.F.: No, el cuñado, el que era de seguros, que se casó con la hija, luego 

se casó con la hija. Y yo: “Ni hablar”. Y Nicolás se puso como una fiera. Digo: 
“No”. Pero cómo se puede nombrar ahora una compañía, pero que yo estaba 
en contra de crear ese tipo de cosas. Bueno, tan es así que... 

 
P.D.: ¿Qué crearon una compañía de seguros, no...? 
 
J.F.: La compañía de seguros, como estaba en contra también de lo de 

la cooperativa de viviendas, pero qué diablos es esto, pero cómo vamos a estar 
nosotros, vamos yo estaba... Bueno, cuando yo iba a la COPE y la gente sabía 
que iba a estar doce días en la COPE en el programa me venían 50 ó 60 de la 
cooperativa para que yo, porque tú eres el único que confiamos para que tú 
revuelvas todo eso. Digo: “pero es que yo ya no estoy en la UGT, yo no puedo 
hacer nada, denunciadlo”. Pero cómo Barrabés, Paulino Barrabés,  ese era el 
que me faltaba antes. 

 
P.D.: ¿Por qué estaba en contra de...? 
 
J.F.: Pues porque yo no entiendo que un sindicato se dedique a ese tipo 

de cosas, porque eso lo que hace es, pero coño, si se colocaron un montón 
rápido. No te digo que ese ya quería ser el presidente de la compañia. Y 
entonces empieza el rollo del banco, y esto lo voy a contar también porque es 
importante, el banco, el Banco Sindical. 

 
P.D.: Ah, un banco sindical. 
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J.F.: Se hablaba del Banco Sindical, empezaba a hablar todo el mundo 

del Banco Sindical. Entonces a mí me invitan los españoles de Frankfurt. 
Invitaban todos los años, a primeros de año, a alguien; el año anterior había ido 
Felipe González... 

 
P.D.: ¿Los de...? 
 
J.F.: Los españoles, los españoles que vivían allí. Entonces yo fui, me 

invitaron y fui a Frankfurt, pero fui a Frankfurt con una intención, aparte de 
hacerles tal y cual e ir a la manifestación y todo el rollo ese, pues fui para 
hablar con el..., porque la central del Banco Alemán Sindical estaba en 
Frankfurt y yo sabía que había empezado a tener problemas porque las 
inversiones que había hecho en la primera guerra aquella que hubo del Golfo, 
había tenido problemas con las inversiones que había hecho en la guerra, 
entonces empezó a tener problemas el Banco Sindical. Y entonces, bueno, era 
una casa municipal, un sistema extraordinario, me llevaron a dormir con una 
gente de España. A la casa iba cada cuatro, cada seis meses iba alguien, 
revisaba a ver si habían cambiado, roto o algo y se iba y unas casas 
municipales grandes y buenas. Pero entonces voy a hablar con los del banco 
de eso y me dicen que ni de broma se me ocurriera porque eso era un desastre 
absoluto, porque al final, que es lo que les pasó a ellos, dentro de Alemania no 
tenían posibilidades de competencia y se lanzaron al exterior y se lanzaron a 
los países árabes, de abajo del Golfo, y dice, ahora a ver qué hacemos. En la 
manifestación del día siguiente... 

 
P.D.: ¿Eso qué año sería? 
 
J.F.: Pues eso fue ya el 87 o por ahí, 87 o por ahí. Y entonces al día 

siguiente en la manifestación, te lo cuento como anécdota, pues nos reunimos 
allí, eran montones de... eran en la época que venía la gente de Sudamérica 
huyendo de los dictadores, y había un montón de gente por allí en ese plan, y 
luego cuando empezamos la manifestación, bueno, una manifestación, no sé. 

 
P.D.: ¿El 1 de mayo? 
 
J.F.: Sí, el 1 de mayo, 150 personas o 200 personas y de repente oímos: 

aah, aah. ¿Sabes qué era? Una manifestación de los turcos que venían contra 
la nuestra, tuvimos que abrirnos porque ellos eran lo menos mil y pico, 
pasaron, seguimos nosotros para abajo, al rato volvieron otra vez para abajo, 
tuvimos que abrirnos otra vez para que pasaran y cuando llegó la hora del 
ayuntamiento de hablar, que yo ni entendía nada de lo que decían, pues 
tampoco ni los alemanes pudieron entender lo que decían porque ellos 
empezaron con unos pitos: pi, pi, pi. Y aquí... y luego al final era una comida 
donde ya iba yo y daba una charla sobre la situación en España, y eso era.  
Entonces cuando vine para acá. digo: “Si ustedes inician un solo movimiento de 
crear un banco yo empiezo a sacar artículos en la prensa diciendo qué es lo 
que quieren y qué es lo que buscan y cuáles son los intereses que están 
detrás. Y eso menos mal que se..., vamos, lo dejaron del todo, lo de la 
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compañía de seguros eso fracasó y lo de las cooperativas de viviendas, fíjate a 
dónde llegó lo de las cooperativas de viviendas. 

 
P.D.: Sí, sí. Y entonces en esa época ¿usted escribía artículos y...? 
 
J.F.: Sí, yo ya escribía. 
 
P.D.: ¿En Madrid? 
 
J.F.: Claro, yo he escrito en... 
 
P.D.: ¿Dónde escribía? 
 
J.F.: Yo empecé a escribir en “El País”; antes de “El País” escribía 

algunos artículos en “Pueblo”, en “Nuevo Diario”, en el “Ya”, precisamente uno 
que sale en la tele, un economista que sale en la tele era vecino mío cuando yo 
me fui a vivir cerca de la... me fui de allí y pasé al otro lado del Parque Norte y 
vivía, cuando se iba para eso que hizo el lanzaroteño, La Vaguada, vivía ahí 
cerca de La Vaguada, en Villamarín, qué, ¿cómo se llama?, Ontiveros, Emilio 
Ontiveros, vivía allí y ese me encargaba siempre artículos para el “Ya”. Luego 
ya empecé a escribir en el “Diario 16”, con José Luis Gutiérrez que era el 
director y primero Pedro J. Luego escribí en “El Mundo” y luego he estado...,  
yo llevó 16 años escribiendo en el Diario de Avisos todos los domingos. En el 
Canarias 7 estuve lo menos los primeros tres años, que también el mismo 
artículo se publicaba en el Canarias 7, y luego estuve siete años en “La 
Razón”, el mismo artículo que se publicaba aquí en el Diario de Avisos lo 
reducía y se publicaba en “La Razón” en una página que había que se llamaba 
“Otras Razones”, porque eran otras opiniones, y entonces estaba Curiel el del 
Partido Comunista, yo y Pilar Cernuda, que éramos los de otras razones, y eso 
estuvo hasta que se fue Ansón y llegó Lara. Cuando llegó Lara empecé a tener 
problemas y yo como hago siempre: “se acabó, si me quitan un párrafo ya no 
escribo más”. 

 
P.D.: Sí, o sea, que... 
 
J.F.: Como me he ido del canal 8, yo llevo aquí..., llevaba 4 años ahí 

haciendo un programa que se llama “Denuncia Pública” que se veía en Las 
Palmas, y había estado haciendo otro en el canal 7, con Ángel Guimerá y Paco 
Padrón y hasta con Cubillo hice uno que se llamaba “El Perenquén”, y Chávez 
el sinvergüenza ese de la radio. 

 
P.D.: O sea, que en la hemeroteca habrá artículos suyos. ¿Y los 

tiene guardados, por ejemplo, los del...? 
 
J.F.: Los de los periódicos sí los tengo. 
 
P.D.: ¿De la transición? 
 
J.F.: Ah, eso... 
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P.D.: ¿De los 80? 
 
J.F.: Eso es muy difícil. 
 
P.D.: Los más recientes, ¿no?, a lo mejor. 
 
J.F.: De eso lo que tengo son circulares, pero alguna cosa te buscaré 

para mandarte. 
 
P.D.: Sí. ¿Y de la huelga general del 88? 
 
J.F.: Pues... 
 
P.D.: ¿Se acuerda? 
 
J.F.: Sí, sí me acuerdo. 
 
P.D.: ¿De cosas, de qué...? 
 
J.F.: No, yo estaba totalmente de acuerdo con la huelga general, así que 

en ese, ahí yo lo que hice fue colaborar absolutamente en el éxito de la huelga, 
ahí no hubo problemas. 

 
P.D.: El de la banca. Y era una opinión así bastante unánime en la 

UGT hacer la huelga o había muchas... 
 
J.F.: Entre los dirigentes sí, yo no vi cosas que la gente no estuviera..., la 

gente quería hacer la huelga, eso fue una buena cosa y además fue una 
huelga importante. 

 
P.D.: ¿Y desde esos años la trayectoria de la UGT cómo la ve? 
 
J.F.: Bah.  Es que ¿dónde está la trayectoria?, yo es que no veo 

trayectoria, es que no hay nada, pero tampoco Comisiones Obreras. ¿Tú sabes 
dónde está el líder de Comisiones Obreras?, que me lo he visto retratado con 
Aznar en FAES. 

 
P.D.: ¿Qué hacía ahí? 
 
J.F.: Pertenece a FAES. 
 
P.D.: ¿Sí? 
 
J.F.: Sí, Fidalgo. 
 
P.D.: Sí, Fidalgo, sí. 
 
J.F.: Y Cándido Méndez, pues bueno, ahí está, qué le vamos a hacer. 

¿Sabes qué es FAES? 
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P.D.: Sí, la fundación. 
 
J.F.: No, pero yo te digo cuál es la realidad de la intención, es Falange 

Española, FA-ES. 
 
P.D.: Sí, es verdad. 
 
J.F.: Claro, a donde perteneció toda la vida el señor Aznar, a la 

Auténtica, él era de la auténtica, Falange Española Auténtica, y es cuando 
hacía aquellos artículos, pues donde ponía la Constitución como un zapato, 
amenazaba con toda clase de dramas por la democracia, era cuando estaba en 
aquella época así. 

 
P.D.: Pero en el momento, por ejemplo, a partir del 88 tenían una 

postura en contra del Gobierno, la UGT en concreto... 
 
J.F.: Sí. 
 
P.D.: ... tuvo esa postura y luego ¿qué pasó, en la época que estaba 

el PSOE en el Gobierno? 
 
J.F.: Luego hubo... estás hablando de la huelga del 20 de diciembre. 
 
P.D.: Sí, del 82. 
 
J.F.: Sí, de la huelga grande aquella. 
 
P.D.: Sí. 
 
J.F.: No, ahí sí, ahí hubo unanimidad en estar en contra del Gobierno, de 

la UGT. 
 
P.D.: ¿Y después? 
 
J.F.: Luego ya se fue disolviendo todo el tinglado y luego ya las huelgas 

tampoco han sido ni comparación con esta. Yo me fui a Madrid cuando la 
última huelga aquella. 

 
P.D.: En el 92 y 94 hubo también huelga, no sé si esas las recuerda, 

bueno, esas fueron menos importantes, desde luego. 
 
J.F.: Esas ya no, yo fui a una que hubo hace tres o cuatro años. 

¿Cuándo fue? Cuando aquello que hizo Aznar, que había gobernado Aznar, lo 
del decretazo, cuando el decretazo ese fui yo a Madrid, porque quería ver qué 
es lo que pasaba, fui al programa de la COPE y me cachondeé porque delante 
de mí había estado el ministro diciendo que estaba todo tranquilo y que no 
había nada de nada de nada. Hombre... 

 
P.D.: Sí, esa fue importante. 
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J.F.: ¿Eh? 
 
P.D.: Es que fue importante. 
 
J.F.: Y fu una huelga importante. Hombre, no tiene nada que ver con 

aquella de diciembre, pero fue una huelga importante. Y la manifestación, que 
yo la fui... me quedé y la vi pasar por la calle Alcalá, me venían a saludar todos 
los líderes y tal, fue también una buena manifestación. Pero yo creo que el 
sindicalismo aquí... la verdad es que ¿dónde hay un sindicalismo activo que 
esté creando problemas a los gobiernos? 

 
P.D.: Pues no sé, en Europa muy poco. 
 
J.F.: Es verdad, no hay mucho, muchas cosas son... es que se niegan, 

son ya de concertación ya anual y periódica y continua, pero la verdad es que 
yo, el sindicalismo no tiene nada que ver con el sindicalismo que yo viví y el 
que me gustaría que hubiera. 

 
P.D.: ¿Y qué es lo que le critica al de ahora? 
 
J.F.: Pasividad, tragar sapos y ranas y de todo y que no haya nada. 
 
P.D.: Bien, ¿y eso de quién sería la culpa? 
 
J.F.: De los sindicalistas. 
 
P.D.: ¿Dirigentes sindicales? 
 
J.F.: Vamos, está claro. Se han acomodado. ¿Tú crees que el Méndez 

este, tú has visto el tipo que tiene?, debe pesar 150 kilos o 200 kilos, hombre, 
por favor, es que yo no sé. 

 
P.D.: Una pregunta, ¿qué le parece cuando eligieron a este, a 

Cándido Méndez? 
 
J.F.: Pues Cándido Méndez fue alguien que surgió porque... para evitar 

unas guerras y unas luchas que había y Cándido Méndez era el menos malo 
de todos. 

 
P.D.: ¿Pero entre quién estaba la lucha? 
 
J.F.: ¿En la lucha? No, no había tampoco cosas muy definidas, no había 

sectores muy definidos, porque, si es que yo digo de verdad, ¿ustedes saben 
ahora quién es el líder de banca de UGT? ¿Lo saben? 

 
P.D.: No. 
 
J.F.: ¿Y el de Comisiones, eh? ¿Y el del Metal, lo saben? 
 
P.D.: No es por nada, es verdad. 
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J.F.: No se conoce a nadie, nadie destaca, nadie destaca por ser un 

hombre que está luchando por los trabajadores y saliendo y luchando y 
haciendo artículos en la prensa y haciendo declaraciones. Nada, no hay nada. 

 
P.D.: Sí. 
 
J.F.: Ojalá fuera al revés, pero la realidad es esa. 
 
P.D.: Bueno, pero a lo mejor responde también a los propios 

trabajadores que tienen menos ganas de luchar. 
 
J.F.: Mira, yo no he visto trabajadores con menos ganas de luchar que 

cuando el franquismo, eh. Nunca he visto trabajadores con menos ganas de 
luchar y por miedo, por miedo, que cuando el franquismo. Y se logró arrancar 
ahí protestas y huelgas importantes, que no es el trabajador, son los sindicatos. 
Aquí es verdad que hay un conflicto importante que es el de los enseñantes y 
ahora, ¿no? Que no se sabe cuándo va a acabar ni qué es lo que hay ni qué va 
a pasar, porque encima han tenido la mala suerte de tener una consejera que 
vamos... Milagros Luis, esa que se cree que está en Rusia. 

 
P.D.: Sí, esa es tremenda. 
 
J.F.: Como era comunista, porque… 
 
P.D.: Sí. ¿Y entonces y para acabar cómo valora el papel del 

sindicalismo, cómo debería ser? Bueno, hay una valoración negativa de la 
actual, pero... 

 
J.F.: No, no, yo entiendo que los trabajadores tienen la necesidad más 

absoluta, aunque los sistemas de explotación sean ahora mucho más 
sofisticados y no tan violentos como hace unos años, los sindicatos, los 
trabajadores, tienen necesidad de unos representantes con nervio, porque si no 
son aplastados completamente por las patronales. Y la cuestión mediática, que  
hay un problema, si en cualquier huelga ya se sabe que los sindicatos son los 
que van a pagar el pato, los dirigentes sindicales, no sé cuántos y tal, pero eso 
hay que asumirlo, y hay que... bueno, y convertirte tú en alguien que la gente 
se centre, porque si no se centra en nombres, yo te lo digo lamentablemente, 
yo entiendo que tienen que ser las masas y todas las cosas, y todas las luchas 
esas, pero si no se centra en un grupo de hombres decididos a hacer algo no 
se hace nada, porque lo que uno entiende de masa, no está nunca dispuesto a 
luchar, hay que encenderla, hay que levantarla, hay que meterle por la cabeza 
que no tiene otra solución, eso es un problema de adoctrinamiento diario, 
continuo. Y ahora, pues, muchos sindicalistas lo que... todo el mundo dice por 
ahí que lo que hacen es buscarse cargos, en algún lado, de otro, no sé qué, no 
sé cuántos, para ir viviendo bien. Pues con ese sindicalismo no puedo. 

 
P.D.: Y por último una cosa que no le he preguntado y tengo yo 

interés también, en lo que se refiere, como dice el sindicato de hombres, 
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el papel de la mujer, por ejemplo, en el sindicato ¿cómo lo ha visto? En la 
UGT, ¿tuvo protagonismo en la creación? 

 
J.F.: En banca más que en otros sectores. En otros sectores nulo 

prácticamente, en banca más. También es verdad que en banca en aquellos 
momentos en que yo llegué al sindicato, un poco después el Banco Bilbao ¿te 
acuerdas que se llamaba el banco de la mujer?, empezó a contratar mujeres 
porque le iban a salir mucho más baratas y luego todos los bancos empezaron 
a meter mujeres y mujeres y mujeres, pero por eso, hasta que se dieron cuenta 
de un tema, que cuando daban a luz tenían que darle el permiso de 
maternidad, y entonces ya se dieron cuenta que el negocio no era tan claro, y 
empezaron ya con..., pero al principio ellos creían que con el problema de la 
mujer resolvían el problema de los hombres, metiendo mujeres, más calladitas, 
más baratas, no sé cuántos y tal, no tenían aspiraciones, aparentemente no 
querían, no, hablo de las aspiraciones a jefe, no estaba muy claro cómo era, 
pero luego hubo un momento en que estaban cabreadísimos con aquella 
llegada masiva de mujeres, que fue cuando empezaron a casarse y  quedar 
embarazadas y a que tenían que darle tres meses o cuatro meses, y eso los 
machacó, eso fue lo... eso los machacó. 

 
P.D.: ¿Y recuerda así figuras femeninas, mujeres que... en la lucha 

sindical? 
 
J.F.: Había muchas, había luchadoras. Incluso en mi banco, en el Banco 

Hispano, cuando yo llegué ya había chicas allí que no pertenecían a ningún 
sindicato, unas cosas raras allí, que eran muchas de la sierra, eran todo la 
sierra, los inviernos..., y yo he visto muy pocos sindicalistas con tanto nervio 
como tenían esas dos chicas. Colaboraron… 

 
P.D.: ¿Luego fueron de la UGT? 
 
J.F.: Colaboraron, no, no llegaron nunca a ser, nunca fueron de la UGT, 

pero sí colaboraron conmigo. 
 
P.D.: Pero hubo algunas por ahí, en la UGT... 
 
J.F.: Sí, sí, no, bueno, yo metí un montón de gente, vamos, medio 

negociado donde yo estaba que era de mujeres, porque era... 
 
P.D.: El secretariado de la mujer o algo así, ¿no?, se crearía... 
 
J.F.: No, no, porque yo estaba en contra de eso. 
 
P.D.: ¿No se creó? 
 
J.F.: No, yo siempre estuve en contra de segregar a la mujer con una 

secretaría, porque yo digo: ¿hay una secretaría de hombre?, no. 
 
P.D.: Eso es verdad. 
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J.F.: Eh, pues entonces somos todos iguales. 
 
P.D.: No, pero en Comisiones sí que había secretaría de la mujer. 
 
J.F.: Sí, yo siempre fui contrario, no, y me imagino que en la UGT habrá 

en algún lado, pero yo fui siempre contrario a una secretaría de la mujer, 
porque no había una secretaría de los hombres. Yo siempre he tenido el criterio 
de que éramos trabajadores, y el sexo era otra cosa distinta, éramos 
trabajadores, asalariados que teníamos unos intereses comunes. Y bueno, esa 
era mi teoría, seguramente equivocada, pero eran las que yo tenía y cuando yo 
tenía una teoría o una idea la mantenía duro. 

 
P.D.: ¿Y cree que el sindicalismo jugaba un papel fundamental en 

estos años del franquismo y la transición? 
 
J.F.: Sí, yo creo que sí. El sindicalismo jugó un papel importante 

porque…, en el cambio político. Bueno, en la época... date cuenta que al 
principio, los presos más importantes que a uno le suenan, eran Marcelino 
Camacho y Santiago Carrillo, Marcelino Camacho, que me acuerdo yo de ir al 
barrio donde vivía cuando lo soltaron de la cárcel, porque había estado en la 
cárcel un montón de tiempo. 

 
P.D.: ¿Se llevaba bien con los líderes de Comisiones? 
 
J.F.: Con algunos sí, por ejemplo, yo me llevaba muy bien con Marcelino 

Camacho, me llevaba bien. Santiago… yo tenía en banca un problema que era 
la imprenta, la segunda imprenta más importante de Madrid era del Banco 
Hispano. Estaba en la calle Seco, en Vallecas, y había 150 y pico tíos y yo 
entonces tenía que entender de litógrafos no sé qué, linotipistas, no sé cuántos,  
porque era ese tinglado, y también me tuve que aprender todo eso porque 
también tenía que defender los intereses de la gente de la imprenta. 

Bueno, pues enfrente cuando regresó Carrillo del exilio fue a vivir a la 
calle Seco, enfrente. Entonces yo cada vez que iba por allí le tocaba la puerta, 
y cuando salía la mujer, que era una señora agradabilísima, pues si estaba 
echábamos unas charlas allí muy bien. Bien, muy bien. Y él siempre me decía: 
“Muy bien, Justo”, me decía él, “eres un sindicalista de verdad, porque así es el 
sitio donde más se mueve la gente y donde más huelgas y conflictos hay”. 
Digo: “Bueno, tampoco; en el metal hay más”. Dice: “También son muchas más 
empresas”, no sé cuál... 

Pero hubo hombres importantes ahí como, ya te digo, Marcelino 
Camacho a mí me parece un hombre importante, igual que digo que Nicolás 
Redondo en su época… una época sí y la otra no, y Antonio Gutiérrez, mira 
dónde está colocado, me parece horroroso lo que hizo, y bueno, Antonio 
Gutiérrez fue el hombre de Anguita para hacerle la pinza con Aznar al PSOE. 

 
P.D.: ¿Y en el aspecto internacional, qué grado de influencia?, por 

ejemplo, políticamente se dice que los alemanes liberales y tal apoyaban 
al PSOE, con la ayuda esta, ¿en el nivel sindical también? 

 
J.F.: En el nivel sindical ha sido menos eso, eso menos. 
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P.D.: Menos, siempre ha sido más... 
 
J.F.: Bien es verdad que... en el nivel sindical eso no ha sido de una 

manera tan clara. Yo, por ejemplo, una vez nos reunimos el Comité Mundial 
de... y decidimos hacer congresos en sitios donde hubiera muchas dictaduras 
para que por lo menos... Hicimos en el año 89 un congreso en Venezuela, en 
Caracas, porque era la época de todos los militares hasta abajo, y luego 
hicimos otro en Lomé, en Togo, ahí debajo, para que también... ahí había 
también otro problema de militares. Pero fíjate, yo le voy a contar una anécdota 
porque… cuando llegué yo allí a... yo me opuse a que Sanguinetti, o no... 
Alfonsín, no, que ese era argentino, pues un nombre italiano, que era 
presidente, me habían dicho los de la CTV, que son la Confederación de 
Trabajadores Venezolanos, que lo estaba tratando fatal, que era de derechas, 
pero bueno, lo trataba fatal, y entonces yo me empeñé en que no hablaba 
ese... no abría el congreso. Y era un congreso mundial. 

 
P.D.: ¿Congreso mundial de sindicatos? 
 
J.F.: De la Federación Internacional de Empleados... No, este era SIOL, 

Congreso Mundial de la SIOL. Y entonces yo como... yo era, yo iba por la 
Federación Internacional de Empleados y Técnicos, que ya digo que era la 
segunda en importancia, y entonces se consigue que no; pero entonces estaba 
todo el día persiguiéndome por el Caracas Hilton y por ahí, en las recepciones 
que teníamos, Carlos Andrés Pérez. Le dijeron que yo era amigo de Felipe 
González y no me dejaba en paz con Felipe González y Felipe González para 
allá y para acá. Y fíjate, para que tú veas, y yo bueno, al final habló él, sin ser 
presidente, había sido presidente pero le habían echado y estaba el... 
Sanguineti, no me acuerdo, el nombre era italiano, era presidente de 
Venezuela, y entonces habló Carlos Andrés Pérez e hizo un discurso que se 
ganó a todo el mundo porque era el discurso, era la época de la deuda externa, 
¿te acuerdas? Y entonces el resumen del discurso era: primero las personas y 
luego la deuda. Y claro ahí estaba todo el mundo: ahhhh. Cuando nos llevan a 
Margarita un día o dos, dos días me parece, y entonces ya cuando vengo yo 
para acá, para... Ah no, yo iba a Venezuela... a Méjico porque tenía un, estaba 
en la Comisión Europea de... era cuando los asaltos a bancos, yo tenía un… 
estaba con Barrionuevo en una comisión, en la comisión que se quedó aquí en 
España, la patronal, Barrionuevo y yo, y estaba también en la europea y 
entonces estábamos buscando sistema y en el... me llevaron al Banco de 
Venezuela, ¿y entonces sabes cómo era el Banco de Venezuela? Un nido de 
ametralladoras arriba con una cosa así, una plancha, un agujero y uno detrás, 
sí. Por favor, esto no puede ser. Voy a Méjico y en Méjico ¿sabes cómo era? 
Me llevan a los bancos, debajo estaban los bancos, así, con una entrada aquí y 
el trabajador aquí y un revolver aquí metido. Y yo: ¿pero esto cómo puede ser? 
Hasta que en Suecia vi los arcos esos célebres, esos que fue los que pusimos, 
al final pusimos arcos de esos, detectores de metal, que ahora ya ni hay nada 
de eso, pero... pero, ah, y cuando me vengo para acá y abro El Universal ese, 
que es así, que tienes que quitarlo al lado del avión, Carlos Andrés Pérez 
implicado en un barco congelador, el Estrella Polar, que lo había comprado el 
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Estado y se lo había vendido a un amigo. Digo: “Me cago en la leche, este hijo 
puta”. Por eso te digo que es que te encuentras con... 

 
P.D.: Sí, pues no sé, yo creo que ya nos ha contado un montón de 

cosas y sí alguna cosa más quiere decir, la relación que estábamos 
hablando antes y le he interrumpido un poco del sindicalismo o... 

 
J.F.: No, yo creo que lo he dicho claro. Yo creo en el sindicalismo, he 

sido sindicalista, lo he tomado como si fuera una vocación personal porque 
fueron 17 años los que estuve de Secretario General de la Federación de 
Banca y... pero no es este sindicato, lo que quiero decir es que no es este el 
sindicalismo por el que yo he sacrificado un montón de cosas, porque oye, yo 
tampoco... yo he visto gente que ha llegado a montones de sitios y no me 
considero más torpe que ellos. Yo no he llegado porque no he llegado, porque 
mi vida era orientada por otro lado y he tenido problemas familiares, porque he 
tenido que mantener 6 personas, 6 hijos, y yo sin embargo jamás en la vida, yo 
desafío a alguien que entienda que yo me he aprovechado del sindicalismo en 
algo. En nada. Pero bueno… 

Pues fíjate, te voy a decir que... cuando yo llegué aquí el banco me llamó 
para que me quería ofrecer..., tú sabes que hubo, en la primera guerra del 
Golfo los apartamentos bajaron de 72, allá en el Sur, de 72.000 pesetas en 
aquella época, a 22. Había gente que tenía 3 y 4 apartamentos y un sueldo y 
no les daba ya, y tenían que sacar del sueldo..., entonces empezaron a dejar 
de pagar, entonces se creó un problema de mil demonios. Entonces me llama 
Emilio Novela, el de Sacyr y eso, que era del banco, y me ofrece, ellos decían 
que no confiaban en los directores estos de los bancos, porque lo que hacían 
es que todo lo que se llevaba al juzgado porque no pagaban, pues se lo daban 
al amigo de no sé quién, al tío, a no sé cuántos, los apartamentos y cosas. 
Entonces querían alguien de confianza, porque era, estábamos hablando de 
55.000 millones en aquella época, no en el conflicto que hubo luego, sino en el 
anterior. Cuando yo me vine para acá en el 91 o 92, cuando yo me vine para 
acá. 

 
P.D.: Estaba trabajando todavía en el banco. 
 
J.F.: Trabajaba aquí, y entonces quería..., yo ya había dicho que iba a 

dejar el banco, y entonces querían que yo me hiciera aquí, esto era el Banco 
Central, ya se habían fusionado y entonces querían darme una oficina a mí 
aquí y yo llevar todo ese tinglado. Y eran, ya te digo, había en el Sur, Sur de 
Las Palmas, algo en el Puerto de la Cruz que lo fui a ver, y en el Sur, en 
Lanzarote. Yo dije que sí porque yo me creí que era quitarles los apartamentos 
a inmobiliarias grandes, y venga, y tal, y yo al principio no sabía qué era, digo: 
“vamos a quitárselos todos”. Yo creí que era..., iba a meter mano aquí a todo 
Dios. Cuando me entero de que era un compañero de la caja, otro empleado 
del ayuntamiento, otro de no se qué, no se cuántos, esos a los que les iba, 
aparte de alguno que tenía 10 ó 12, pero a los que les iba a fastidiar. Y yo fui a 
verles y se lo dije: “oye, ¿cómo voy a llegar ahora?”. Tú imagínate, yo he 
defendido a los empleados de toda la vida y ahora sale en el periódico que 
ahora me dedico a quitarles los apartamentos a los empleados, hombre por 
favor, yo no puedo hacer esto. Y tuve que rechazarlo. 
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P.D.: ¿Y entonces se dedicó, estuvo en el banco normal? 
 
J.F.: Estuve en el banco. No, yo estaba en el banco, ya estaba en el 

banco trabajando normal aquí, pero con la intención de irme, ya yo me iba a ir 
ya enseguida. Y me voy a... cuando voy al Sur a unos apartamentos que se 
llamaban Apartamentos Orlando, que son 400 y pico, pero con este tinglado, 
cuando se enteran allí de que alguien como medio representante del banco 
había ido se me reunieron allí 30 y pico personas a ver qué pasaba, porque 
claro, no pagaban a los que habían dejado el apartamento, llevaban más de un 
año que no pagaban la comunidad, y había un follón, y digo, pues sí que les 
voy a quitar los apartamentos a las grandes inmobiliarias, me van a matar el 
día que vaya por ahí. Y entonces les dije que no, pero entonces la secretaria de 
ese un día me dijo: “Oye, van a vender los dos pisos de...”. Este piso era del 
director y el de arriba del subdirector, pero nunca los cogieron porque ellos 
viven en sus casas y lo que hacían es cobrar por casa; entonces les venía 
mucho mejor seguir viviendo en sus casas y cobrar la subvención de vivienda, 
y entonces esto me lo ofrecieron, y ya te digo, fue, y al de arriba que es el 
fiscal, fiscal jefe de aquí de Tenerife y te lo digo, yo el único privilegio que tuve 
fue elegir el de arriba o el de aquí. Por cierto, como nunca lo habían ocupado 
esto era un auténtico desastre, esto tenía como verás un... ahí hay un, y esto 
no había ventanas ni nada, entonces las palomas, aquí la mierda de palomas y 
aquí era una cosa terrible porque había, no tenía ventanas, las ventanas era el 
hueco, pero no había más, y luego unas paredes aquí con unos cristales. Y 
entonces yo la única ventaja que yo tuve fue elegir cuál. Entonces elegí este 
porque no es que eso sea mío, pero el techo del edificio no lo puedo utilizar 
sino yo, y el de arriba es el piso igual, pero sin nada. Ese es el único privilegio 
que he tenido, porque luego me volvieron a insistir en que a ver si yo podía 
hacerles una..., en el Puerto de la Cruz, que hablara con la gente y tal y cual, y 
les dije: “Mira, yo no hago ya nada, yo ya no me voy a dedicar a nada”, porque 
además ya no podía, porque estaba haciendo, yo me he tirado ocho años 
haciendo el programa de televisión, y el último se llamaba “Denuncia Pública”, 
así que fíjate lo que era, lo que pasa es que yo convencía a la gente, convencía 
a la gente, ¿no?, a la gente la tenía acostumbrada a que cuando yo 
denunciaba algo decía: “Aquí está el papel”. Y yo desafiaba a Paulino y a 
todos, si alguno quiere... porque yo invitaba siempre, invitaba a todos, al 
presidente Adan Martín, Paulino, Soria, todos han venido al programa mío. Y 
entonces yo, lo que tenía la gente era el convencimiento de que yo no decía 
nada que no tuviera un papel que lo apoyara, ¿entiendes? La gran parte de las 
veces era verdad, pero montones de veces era que lo sabía, pero tampoco, 
que lo decían. Y entonces cuando ya me cabreé con el Canal 8, porque me 
dijeron: “Hombre, Justo, y tal”, quisieron, quería invitar a, bueno, a Santiago 
Pérez, fíjate. Yo estuve enfermo, entonces cuando reanudé el programa no me 
daba tiempo ya de traer a todas las fuerzas políticas, a representantes de todas 
las fuerzas políticas. Y entonces digo: “No hago programas ya, sino lo que 
hago es invitar a un abogado, a un médico del hospital”, y lo hice así, ah, y  dos 
sindicalistas, y entonces el último programa dice que la mitad del programa 
tenía que venir Santiago Pérez. Dije: “No, yo no lo hago”. “Hombre, Justo, por 
favor, que tengo un compromiso”. Digo: “No”, yo soy socialista, no soy del 
PSOE, pero quién va a entender que no he sido yo que he hecho una jugadita 
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para el día anterior a las elecciones traer a un socialista, quién se lo va a creer 
que no he sido yo. 

 
P.D.: Sí. 
 
J.F.: Vamos, hombre, me lo creo hasta yo que fui yo, vamos. Y entonces 

le dije que se acabó. “Hombre, Justo”. No lo hago más, y lo he dejado de hacer. 
Pero era el programa de mayor audiencia de Canarias, eh, de televisiones 
autonómicas de estas. Pero vamos a ver, así están las cosas. Yo te buscaré 
alguna cosilla que te mande. 

 
P.D.: Sí, pues nada, muchísimas gracias por todo lo que nos ha 

contado, que yo creo que va a ser muy útil para esta historia de la UGT. 
 
J.F.: No sé si les gustará. 
 
P.D.: Seguro que sí porque hay que saber... 
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